
«P5 
PAKIS 3 DE JUNIO DE 1954 ORGANE DE LA O.N.T.  ESPAGNOLE (IX*  REGIÓN) Hebdomadalre c SOLTDABJTE OUVBfWKB » FKKOIO 10 trm. — Afi» X. — Núm. 480 

UN DISCURSO 
dedicada a 
DURANTE las ceremonias ce- 

lebradas en Salamanca con 
motivo de haber sido nom- 

brado doctor « honoris causa », el 
caudillo pronunció distintos dis- 
cursos, siendo especialmente co- 
mentado uno de ellos en que, al 
mostrar su agradecimiento ala je- 
rarquía eclesiástica, declaró que 
aquello de « a Dios lo que es de 
Dios y al César lo que es del Cé- 
sar » no tenía lugar en una socie- 
dad católica. En España, induda- 
blemente, lo de Dios y el César se 
confunde de modo extraordinario 
y contribuye a ello no sólo la am- 
bición del César, sino también la 
conducta de los titulados repre- 
sentantes de Dios, esos obispos 
que justifican la opresión y ala- 
ban al opresor. 

En estas columnas, hace unas 
semanas, publicamos ya los juicios 
expresados por las eminencias a 
propósito del curioso discurso 
aludido, y, habiendo sido en extre- 
mo serviles, no merece la pena in- 
sistir sobre el particular. Más im- 
portante es, sin embargo, el efec- 
to producido por otro de los dis- 
cursos que el caudillo pronunció 
en los mismos días, dirigiéndose, 
no a los doctores, sino a la multi- 
tud congregada ante el Ayunta- 
miento de Salamanca. Pues bien ; 
allí, contra la costumbre, el ^ jefe 
hubo de referirse a la oposición de 
dentro y de fuera, diciendo que sus 
integrantes eran seres incalifica- 
bles, indignos de la sociedad espa- 
ñola. 

¿ Qué significa, pues, la inusita- 
da reacción caudillesca ? La exis- 
tencia de un malestar notorio, que 
no sólo envuelve a la población ca- 
racterizadamente adversa al régi- 
men, sino también a una buena 
parte de los elementos que, hasta 
ahora, quisieron apoyarlo e inclu- 
so encarecieron su colaboración 
con Falange, como, por ejemplo, 
muchos militares y funcionarios 
acomodados. 

Franco, a pesar de todos los so- 
corros exteriores, no se siente se- 
guro ; de lo contrario no hubiese 
dedicado todo un discurso a acu- 

del CAUDILLO 
la apoóiciáa 
sar a los adversarios. Téngase en 
cuenta que, hasta el presente, su 
combate oratorio quería ser más 
despectivo, menospreciando a la 
oposición ; y esta vez ha dejado 
traslucir su temor y su indigna- 
ción, lo cual, en verdad, equivale a 
decir que, entre los propios adep- 
tos, su prestigio se desmorona. 

No es, no, el hombre que impo- 
nía y que reverenciaban al uníso- 
no los militares, los comerciantes, 
todo lo conservador y reacciona- 
rio confundido con labradores y 
productores inconscientes. Ahora 
domina el ambiente la burla, se 
habla y aun se censura la arbitra- 
riedad, se observa la extensión del 
disgusto y como el anhelo de cam- 
bio no hay quien lo oculte, hasta 
un periódico católico como « Ya », 
decía últimamente que era preciso 
« preparar el retorno de España a 
su régimen tradicional ». 

Pero eso del régimen tradicional 
— la monarquía — es una ilusión 
que se esfumará sin duda como la 
otra tan en boga de los adheridos 
al régimen, o sea de que « aquí no 
pasa nada ». Sí que pasa : está 
fraguando el descontento y tal vez 
no tarde en expresarse la decisión 
de abrir nuevos cauces de libertad. 

EL PROBLEMA 
déla enseñanza primaria 

BARCELONA. — Comentando el moda y que incluso se considerarían 
problema de la enseñanza primaria, por algunos como verdaderas here- 
un editorial de « La Vanguardia » jías. Recordemos aquel ideal de cono- 
aboga por la vuelta de los programas cimiento?  mínimos  de  hace casi    un 
de hace un siglo 

« El número de niños que siguen 
sus estudios medios significa una pro- 
porción pequeña (por impresionantes 
que sean sus cifras en valor absolu- 
to) respecto a la totalidad de la po- 
blación escolar, y en consecuencia, se 
llega a la situación enojosa de que 
una gran parte de los alumnos no 
puede adquirir el nivel medio indis- 
pensable de los conocimientos. 

« Y es que entre el cero absoluto 
del analfabetismo (que hemos de com- 
batir como primera preocupación) y 
el nivel de conocimientos señalados 
hoy como ideal para la enseñanza 
primaria existe una zona de excesiva 
amplitud que exige un tratamiento 
adecuado. 

« El problema es, sin duda, comple- 
jísimo y de difícil resolución pero 
entre tanto se sufre la realidad palpa- 
ble de que la lucha contra el analfa- 
betismo no avanza cuanto fuera, más 
que conveniente, necesario. La solu- 
ción parece estar, para el observador 
medio que no ignora sin embargo la 
dificultad, en un escalonamiento de 
la enseñanza primaria en forma que 
el certificado propiamente primario 
fuese mucho más ágil que el exigido 
para abordar los estudios medios. Ha- 
bría que partir, en el recuerdo, de 
concepciones viejas que se nos anto- 
jan  hoy  arrumbadas y    pasadas    de 

siglo : leer, escribir, ,< las cuatro re- 
glas », catecismo y urbanidad y cor- 
tesía (las nociones elementales van 
incluidas en la lectura y escritura) y_ 
pensemos en que si por arte de magia 
lográramos esto para cada niño el 
problema de no, perder de vista que 
no se trate de un retroceso sino de 
un momentáneo paso atrás que nos 
permita, con mayor seguridad y fir- 
meza, recuperar en el mañana el 
tiempo  aparentemente perdido ». 

mas dolares para España 
WASHINGTON (OPE). — La Ad- 

ministración de Operaciones en el 
Exterior ha anunciado la asignación 
a España de 3.728.000 dólares para 
la adquisición de tractores, aparatos 
eléctricos y otros materiales en los 
Estados Unidos o en Europa. 

Las partidas son las siguientes : 
1.710.000 dólares para la adquisición 
de tractores tipo « Contractor », de 
50 HP ; 450.000 dólares para la ad- 
quisisión de tractores tipo « Contrac- 
tor » con menos de 50 caballos ; 
1.300.000 dólares para otros modelos 
de tractores ; 200.000 dólares para 
equipo eléctrico, y 68.000 dólares pa- 
ra equipos destinados a la construc- 
ción  y  a  la minería. 

LA EJDIOIINA  SOCIAL 

«fiad medicad indiano A 
por  Pedro   Vallina 

ii 

" actualmente 120 sanatorios par- 
ticulares clandestinos, donde a 

espaldas de la ley y de la vigilancia 
oficial, se explota inicuamente la sa- 
lud del pueblo. El clamoreo de los 
perjudicados ha sido tan grande, que 
la prensa se ha hecho( eco de estos 
abuso 

tablecimiento en cuestión carece de 
la licencia respectiva* de funciona- 
miento ; los sesenta y dos miembros 
del personal no tienen tarjeta de sa- 
lud y las enfermeras no son tituladas: 

- no hay lavandería y el botiquín sin 
' la oecreiariáj de Salubridad   refrigerador   es  eri  realidad  una  lar- 

ha intervenido, claustrando a los 
unos y obligando a los otros a que se 
pongan de acuerdo con los reglamen- 
tos de Sanidad. 

Es frecuente que en tal clase de 
establecimientos clandestinos se prac- 
tique el aborto tarifado, que constitu- 
ye un excelente negocio. Abundan 
también los pequeños « sanatorios » 
que sólo sirven de pantalla al tráfico 
de los narcóticos, y otros que son 
pretextos para llevar a cabo simula- 
ciones por parte de gente que trata 
de violar las leyes, aparentando en- 
fermedades mentales. 

Una denuncia presentada por el se- 
ñor José Alcántara Gómez ante las 
autoridades de la Secretaría de Salu- 
bridad y Asistencia, por juzgar exce- 
sivo el pago de $ 1.046.00 por el trata- 
miento quirúrgico de un absceso que 
requirió tres días de atención en el Sa- 
natorio « Dalinde » ubicado en la es- 
quina de las calles de baja California 
y Tuxpan, dio origen a que la depen- 
dencia mencionada ordenara una visi- 
ta de inspección por parte de la Po- 
licía federal sanitaria a dicho sana- 
torio. 

macia, ya que expende mercancías 
con fines de lucro ; no existe el libro 
de contabilidad de narcóticos y por 
lo tanto ha sido indebibo el empleo 
que se ha hecho en el sanatorio de 
dos mil seiscientas ampolletas de Se- 
dol y Demerol que se han aplicado en 
el mismo ; el doctor Mario González 
Ulloa, quien aparece responsable del 
botiquín, lo es a la vez del que existe 
en el Sanatorio Insurgente, y de 
acuerdo con el Código Sanitario, un 
profesionista que no sea farmacéuti- 
co, solamente puede ser responsable 
de un solo botiquín ; el sanatorio ca- 
rece de sala de autopsias, y de cuar- 
to para enfermos contagiosos ; no 
presta las seguridades necesarias. En 
vista de estas flagrantes infracciones 
a los reglamentos en vigor para los 
sanitarios y de considerar, que en el 
visitado se infringe además la ética 
profesional, el Departamento Jurídico 
de Salubridad, ordenó la clausura del 
sanatorio  « Dalinde ». 

í 
1) El poder cesáreo y papal del 

dinero nada lo descubre como el agio 
monetario y los bombazos atómicos, 
que se le pegan al « malerús » sin 
blanca nj pinta, con la depreciación 
de las divisas de torearle. 

2) La desvaluación de las mone- 
das es un trancazo de hidrógeno, ati- 
zado por las grandes bolsas a las 
pequeñas y medianas, para volatili- 
zar a los que nada tienen ; o a los 
que poseen poco menos qne nada, 
porque  son una  nada. 

3) El estado salvaje es la guerra 
de todos contra todos, omnium ver- 
sus omnes, que dijo el clásico : en 
este rifirrafe cabe alguna tregua. La 
civilización es el mate o jaque de 
unos pocos (los que mohatran y es- 
peculan) contra la beldurmiente ge- 
neralidad, los que penan en el tajo): 
y aquí, sí que se excluye todo armis- 
ticio. 

4) Hay la economía de los rotos 
y la de los manirrotos : la una es 
enemiga mortal de la otra , como el 
encuerador, del encuerado. Para que 
Midas nade en la abundancia, al fri- 

En  un sanatorio de lujo de la ca- 
pital, donde a una enferma le ponían 
diariamente   dos  flores  orquídeas  so- 

Desde luego se encontró que el es-    Dre su mesa, le cobraron a su esposo 
por razón de 75 pesos por cada una ; 
en tanto que las pastillas mejórales 
y veganines, que valen 30 centavos, le 
salían a 2 y 3 pesos cada una, según 
la extensa cuenta que al salir liquidó 
el interesado y ascendía a más de 
6.000 pesos. En ese mismo sanatorio 
murió un enfermo por descuido, pues 
estando en muy grave estado, el doc- 
tor se encontraba en la Opera, y des 
pues en el lujoso restaurant « Capri », 
así que cuando llegó a su domicilio y 
el teléfono lo llamó al sanatorio, don- 
de fué de mala gana, ya el enfermo 
había fallecido. Y cuando un deudo 
de la víctima se quejaba de lo ocu- 
rrido, recibió esta contestación por 
parte del galeno : « La ciencia fué 
impotente para salvar al ser querido; 
resígnese usted, Dios nuestro Señor 
lo quiso ». 

Otro    sanatorio    particular,    donde 

por  ÁNGEL   SAMBUNCAT 

Después de ia anexión 
de Unamuno 

MADRID (OPE)- — Después de 
que Franco, en su discurso de Sala- 
manca, se ha anexionado la figura 
de Unamuno, la prensa ha recibido 
nuevas consignas respecta del discu- 
tido filósofo. Una gacetilla teatral de 
« ABC » anuncia lo siguiente: 

« Soledad », de Unamuno, que tan 
resonante « éxito obtuvo cuando se 
estrenó en el Teatro de Cámara, que 
dirigen Carmen Troitiño y José Luis 
Alonso, va a ser otra vez ofrecida al 
público, en vista de las reiteradas e 
insistentes peticiones ». 

A pesar de este «^resonante éxito », 
el « ABC » no ha publicado todavía 
la crítica de esta obra cuyo estreno 
fué mal visto por el gobierno fran- 
quista, que prohibió a la prensa ocu- 
parse de la obra postuma de Una- 
muno. . .   , n 

gio lo ha de capolar la inopia, ha 
de ser zapuzado en el cieno de la 
necesidad y la insatisfacción de sus 
urgencias,  con la leche  descremada. 

5) La economía es la ciencia que 
tiene por objeto la fabricación inten- 
siva de braceros y de coimas. Los 
pescaires de Brownville se forran 
ejerciendo la piratería en el golfo 
de México. Y el ranchero de Texas 
se rebute con la pizca de enganchar 
a trabajar espaldas mojadas ; y a la 
hora de pagar, haciéndolo con el ri- 
fle, o entregando ese cardumen a la 
policía por indocumentado. 

6) Cada desvalorización desplaza 
del paraíso de la renta a oleadas 
de arruinados y de inicuamente des- 
pojados, socarrándolos como cerda, y 
arropándolos al infierno del lumpen- 
proletariat y de no estar seguro ni 
sobre la tierra que se pisa. 

7) Toda fuerza soberana (riqueza, 
mando) gravita fatalmente hacia el 
faseio-absolutismo. El gobierno y la 
ganancia, y sus comodidades, exigen 
concentrarse en pocas manos, en que 
cada uña compite con la otra. 

8) El Fondo Monetaria Internacio- 
nal ejerce la misma presión sobre el 
alentó y la garganta de la ^Especie, 
que el Vaticano y los guaídias de 
corps. No hay dictadura más extor- 
sionante, que la del patrón dólar y 
la de los ratas granviarios de WaU 
Street. 

9) En una economía racional no 
irradia calórico más que la muscular 
energía : todo el resto son pamplinas 
para los canarios. No hay papel mo- 
jado y mascado, como la moneda que 
se imprime en máquinas. Las balas 
no hacen tantos muertc3 y heridos, 
como la de metal. La menor de sus 
ofensivas produce un cementerio. 
Que se nos clave en el entrecejo este 
yáculo : la única poesía válida nos la 
riman y arriman los cantatonerres 
con motivos de lobo y de ¡ adiós, 
cordera ! 

10) No será jamás la tierra del que 
la labra, ni la materia prima de) 
que la extrae y la elabora, ni la he- 

(Pasa a la pág i.) 

particular, 
(Pasa a la tercera página.) 

LA   OLA 
de inmoxatidad 
NADIE ignora que, a los dieciséis 

años de terminada la cruzada 
y después de otros tantos de 

régimen franquista — escribe desde 
Bilbao un corresponsal de OPE — la 
inmoralidad es manifiesta. Todo el 
mundo sabe qué importancia ha te- 
nido en ello la guerra civil, por muy 
santa que fuera, así como el régimen 
y circunstancias que fueron su con- 
secuencia. Pero un editorial del « Co- 
rreo Español » presenta el fenómeno 
situándolo al cabo de diecinueve si- 
glos de cristianismo y como si se tra- 
tase de algo que, surgido por efecto 
de la guerra mundial o animado por 
el « existencialismo », empezase a in- 
filtrarse en la España católica. 

« Conviene recordar — dice — que 
no todos los males se encuentran 
más allá del « telón de acero » ; ni 
sólo sen fruto de aquellas latitudes. 
Y el de la inmoralidad crece en to- 
dos los puntos y en todas las direc- 
ciones. La moderna inmoralidad nos 
sitúa, después de mil novecientos años 
de cristianismo, al nivel de las últi- 
mas generaciones de la Europa gen- 
til. Consecuencia o no del último con- 
flicto bélico, ahí está el hecho de una 
profunda depresión de costumbres en 
toda Europa, que invade ya también 
nuestra patria. Es/tamos a punto de 
vernos arrastrados por el novísimo 
desenfreno de la filosofía vital y exis- 
tencialista R. I ,    k>, 

Luego resulta (S»e lo que al edito- 
rialista le "preocupa es Ja sugestión 
de los trajes de tíaño, la amplitud de 
los escotes, la transparencia de los 
tejidos, la tentación del baile. Así se 
desprende de este otro párrafo   : 

« Ahora que se aproxima la tempo- 
rada estival, en la que de ordinario 
se produce la máxima relajación del 
año, preciso es que todos revisemos 
nuestra conducta de años anteriores 
y fijemos para el presente, de acuer- 
do con el imperativo de nuestra con- 
ciencia, una más hacedora norma, 
que no quede reducida a simple ve- 
leidad. Playas, paseos públicos, excur- 
siones domingueras, espectáculos, fies- 
tas de sociedad... ; Cuánta irreflexión, 
cuánta inconsciencia en todo esto  !  » 

Pero aún es mayor la inconsciencia 
y la irreflexión del editorialista para 
quien, en la nueva España, no debe 
de haber por lo visto más inmorali- 
dad .que estos episodios naturales de 
una especie que lo quiera o no lo 
quiera — pero sí que lo quiere — 
tiende a reproducirse. 

Mientras tanto aquí se ha dado car- 
petazo a la estafa, del estaño y no se 
habla más del « desconocido » e in- 
fluyente ciudadano que intencionada- 
mente atropello a una pareja de no- 
vios, dejándolos muertos. Por lo me- 
nos el pudibundo editorialista no dice 
de ellos ni una palabra. 

Suplemento 

SUSCRIPCIÓN 
6  meses:   240 francos 
1  año      :   480       » 

* 

Número suelto: 40 frs. 

Una interesante 
emisión sobre la 
guerra de España 

NUEVA YORK. — Mr. H.V. Kal- 
tenborn, uno de los comentadores 
más autorizados de la televisión de 
los Estados Unidos, dio en la noche 
del 13 de mayo, una interesantísima 
emisión en la que habló de la guerra 
civil española, y exhibió fragmentos 
de films de Madrid y de Irún. 

Resultó una documentada sesión, 
en la que se puso de relieve la verdad 
de los sucesos de España, tan desvir- 
tuados y transformados, no solamen- 
te por el régimen fascista español, 
sino también por sus sostenedores. 

Esta emisión, por la autenticidad 
de sus testimonios, y la decencia con 
que sus organizadores la presentaron, 
fué un verdadero éxito, y el mayor 
exponente de las injusticias cometi- 
das contra el verdadero pueblo espa- 
ñol. 

Los demócratas americanos que la 
escucharon, y vieron pasar ante sus 
aparatos de televisión las películas 
del Madrid y del Irún heroicos, sen- 
tirían enrojecer sus mejillas, al mis- 
mo tiempo que cierta pesadez en sus 
conciencias, al recordar el pacto últi- 
mamente firmado por su país. 

LOS «PASEOS», 
invento franquista 
(Crónica del corresponsal de OPE 

en Madrid.) 

ho   encontraron  ninguna  resistencia 
(tal fué el caso de Navarra), lo ex- 

CARNET     INTERNACIONAL 

D SJANDO de lado Andorra, San 
Marino, Monaco y Lichtenstein, 
Europa cuenta en total veinti- 

séis Estados, cuatro de ■ los cuales 
son neutros, mientras que los otros 
pertenecen a uno u otro de los gran- 
des bloques de Oriente y Occidente. 
Finlandia, sin embargo, constituye 
una  excepción. 

El año 1943, Moscú había establecí 
do en su planing político un capítulo   Actualmente, tor/os los partidos socia 
minucioso y previsor hasta en los 
más insignificantes detalles, respecto 
a Finlandia y los demás países caí- 
dos bajo la dominación soviética. Ese 
plan entró en vigor, pero no tardó en 
ser abortado. ¿ Puede decirse que la 
marcha ascendente del comunismo a 
través de la democracia « popular » 
sea, como piensan muchas gentes, 
una necesidad histórica ? 

¿ Cómo se ha producido, pues, el 
enigma finés ? i Qué ha influido pa- 
ra que Finlandia tuviera éxito en un 
terreno en que fracasaron pueblos 
más fuertes, como los de Polonia, 
Checoslovaquia, Hungría y Rumania? 
A esta pregunta    no    puede    dársele   el í»aPel  de  Poli.ticos    realistas    afir 
una respuesta corta y simple. Algunos 
anticipan para explicar este hecho, que 
Finlandia, a diferencia de los de Po- 
lonia, Hungría y Rumania no ha sido 
objeto de una ocupación por parte de 
los rusos. Pero tampoco en Checoslo- 
vaquia, durante los años 1946 a 1949, 
ha habido tropas rusas estacionadas. 
Otros pretenden que si la Unión So- 
viética ha renunciado a convertir a 
Finlandia en una democracia « popu- 
lar », se debe al temor de que, en ese 
caso, Suecia hubiese entrado a for- 
mar parte del bloque occidental. Es- 
to, claro está, puede aplicarse a los 
años recientes, pero no al período 
1944-48. Por otra parte se ha expresa- 
do la opinión de que Lenin, en 1917, 
había dejado escapar las ocasiones 
favorables, pero éste es, desde luego, 
el argumento de los comunistas, a los 
cuales les place contar siempre con 
cabezas de turco. Además, es eviden- 
te que en Finlandia, ante la actitud 
resuelta de los trabajadores y campe- 
sinos no ha tenido el menor efecto la 
táctica divisionista de los comunistas. 

Las divergencias políticas e ideoló- 
gicas manifestadas particularmente 
en el movimiento socialista — y que 
tuvieron como resultado la separa- 
ción de los comunistas — se repitie- 
ron en el seno de las organizaciones 

tendieron a toda España a medida 
que ganaban terreno. Badajoz fué 
uno de los ejemplos más espantosos 

EL corresponsal de « Arriba » en Esto era lo que ellos llamaban «la 
París ha informado a sus lee- limpieza ». A veces los infelices eran 
tores que un tribunal francés llevados directamente de sus casas al 

ha absuelto por falta de pruebas su- campo... Otras veces pasaban antes 
ficientes a dos emigrados españoles por la cárcel ; pero el corresponsal 
miembros de la Resistencia, que es- de « Arriba », en una frase que es 
taban acusados de haber ejecutado un « boomerang », recuerda oportu- 
en 1944 a doce personas, por su- ñámente lo que esto significaba en 
puesta colaboración con el enemigo, muchos casos. « En España — dice — 

El corresponsal falangista recuer- sabemos muy bien que esas antesalas 
da los hechos con estas palabras : en las « checas » son el prólogo de) 

« Dos militantes de las llamadas paseo. » En efecto, el régimen de las 
fuerzas francesas independientes — la cárceles de Franco estaba atempera- 
Resistencia famosa — se presentaron do por un feliz invento : las « sacas ». 
a las cuatro de la madrugada y sa- LaS cárceles eran insuficientes ; los 
carón al grupo para llevarlo a ori- mercados, los teatros, las plazas de 
lias de un riachuelo en las afueras toros y a veces hasta los conventos, 
del pueblo, donde ejercitaron el arte empleados como prisiones supleto- 
del asesinato puesto en boga duran- rias, no bastaban para contener e) 
te nuestra guerra civil... No hace creciente número de personas dete- 
falta añadir que se trata de una pa- nidas por razones que nadie podría 
reja de refugiados procedentes del explicar. Se diría que en la España 
Ejército republicano. » católicfl   no  había más  que  «  mar- 

Pues sí ; hace falta añadir ese xistas ¿>, « masones », « separatistas >; 
detalle, porque muy bien podía tra- y toda clase de « enemigos de la fe 
tarse de carlistas, de falangistas o y de la patria. Entonces se recurría 
de militares del Ejército franquista, a la « saca » : al amanecer sonaban 
puesto que « ese arte del asesinato » los cerrojos y las prisiones quedaban 
fué puesto en boga durante nuestra descongestioñadas en cinco minutos-, 
guerra civil, pero fué lanzado preci- Al final del « paseo », algunos des- 
samente por los « cruzados », que se venturados pedían un sacerdote. Los 
apresuraron a ponerlo en práctica verdugos respondían sarcasticamen, 
desde el primer día de su rebelión, te : « ¿ Un cura ? ¡ Vamos, vamos ! 
Iniciada la técnica siniestra de los Reza un padrenuestro y vas que chú- 

paseos  »  en los territorios donde  tas. » 
Cuando los parientes del « paseado » 

se presentaban en la cárcel llevando 
como de costumbre el cesto de víve- 
res y ropas, se les devolvía con esta 
frase : « Fué puesto ayer en liber- 
tad. » Y les mostraban el registro 
de salidas donde se había obligado a 
firmar a los desgraciados antes de 
darles el « paseo ». 

Los cadáveres quedaban abandona- 
dos al borde de los caminos, sin que 
nadie osara darles sepultura. Ni si- 
quiera las familias — y éstas menos 
que nadie — podían retirarlos. La 
mayor parte de los restos han des- 
aparecido por la descomposición o 
por las faenas agrícolas. Los ejecu- 
tados eran considerados oficialmente 
como desaparecidos, como probables 
evadidos al campo republicano, y sus 
viudas no podían obtener un recono- 
cimiento oficial de su nuevo estado ; 
para la administración franquista se- 
guían siendo casadas. 

La prensa franquista resalta estos 
días el mérito de un médico español 
que ha inventado un líquido mornifi- 
cador cuya principal importancia, 
sagún los periódicos, es que permite 
« el traslado de cadáveres a larga 
distancia ». Durante la guerra civil, 
en la España franquista no era tan 
larga la distancia entre el lugar de 
los asesinatos y el cementerio ; pero 
muchos cadáveres han tardado diez, 
doce y quince años en recorrerla y 
otros han llegado jamás a la sepul- 
tura prevista por la familia. 

Sucedía esto bajo la gloriosa Cru- 
zada, cuando el cardenal Goma diri- 
gía desde Pamplona la estatregia 
teológica de la rebelión y el cardenal 
Hundain se revestía con la capa 
magna para recibir en Sevilla a los 
moros traídos en los aviones del 
Duce. 

; Oh, Bernanos ! 
(Pasa a la pág. S.) 

por   Ladislas  Hamori 

sindicales, donde los elementos inde- 
pendientes negáronse a tomar parte 
en la llamada « acción común », que 
no era sino uji pretexto para desen- 
cadenar la huílga, general política y 
en apoyo de los 'nteresés moscovitas. 

listas han abandonado la « unidad 
dirigida por Moscú, pero en ello se 
anticipó notablemente el partido fi- 
nés, que marcó la pauta en una épo- 
ca an que el Comisco se encontraba 
junto a Nenni contra Saragat, y cuan- 
do Philipp Morgan, secretario del 
Labour Party, aconsejaba a los socia- 
listas húngaros que mantuviesen la 
unidad  con los  comunistas. 

Entre los fineses no ha habido un 
Szakasits, ni un Cyr'ankiewicz, Fier- 
linger o Radaceanu, ya que los per- 
sonajes que podían desempeñar seme- 
jante comedia habían sido descarta- 
dos. No pudieron siquiera representar 

mando que el tiempo « trabajaba en 
favor  de  los comunistas ». Y  eso  se 

(Pasa a la tercera página.) 

CRÓNICA OBRERA 
de Estados Unidos 
CUANDO el Consejo  Ejecutivo  de nAfcklf%/^      hAkilM 

la  American  Federation   of  La-   por      UArlt/U      L/AHI/I 
UANDO el Consejo Ejecutivo de 
la American Federation of La- 
bor decidió terminar con la es- 

peculación imperante entre los traba- 
jadores del puerto de Nueva York, 
expulsó de sus filas a la Internatio- 
nal Longshoremen's Association e ins- 
taló bajo sus propios auspicios una 
nueva unión con el mismo nombre 
que la antigua. 

cionarios federales, la vieja ILA. 
Para proseguir, pues, su pretendida 

campaña de depuración, las autorida- 
des estatales y federales, de acuerdo 
con la dirección de la AFL, denuncia- 
ron la votación so pretexto de que 
había estado influida por la violencia 

Pero el problema no era tan simple de los partidarios de la vieja ILA, los 
como pensaban los altos funciona- cuales emplearon procedimientos bru- 
rios de la central : en las elecciones tales para intimidar a los electores, 
para determinar oficialmente cuál de Sin embargo, la vieja ILA sostiene 
las dos uniones tendría derecho a re- que la elección se llevó a cabo en pie- 
presentar a los portuarios, triunfó, en na libertad y, por consiguiente, rei- 
medio de  la sorpresa general del pú-   vindica su  derecho  legal a represen- 
blico, de las autoridades y de los fun- 

LOS 
N teóricamente 

la    reconstitu 
UESTRO     deseo, 

sería no tolerar 
ción del gobierno y avanzar 

más allá, pero hemos de preguntar- 
nos si tal cosa puede ser factible aho- 
ra o en un futuro próximo. Aconteci- 
mientos semejantes, habrían de afec- 
tar de manera inmediata a todos, in- 
cluso a los círculos alejados de nos- 
otros y, hablando en términos gene- 
rales, no creo posible emprender sino 
acciones de envergadura mediana, de 
las que no  se apoyan en una propa 

DESEOS Y LAS REALIDADES 
Un trabajo de Nettlau, escrito en 1931 

Al acercarse el aniversario de la muerte   de   Max   Nettlau,    que    en 
nuestro Suplemento Literario del mes próximo  destacaremos  con   un    am- 

que no tiene hoy más remedio que 
ajustarse a las condiciones generales, 
como, según he expuesto, viene ha- 
ciéndolo. Hay que decir claramente 
que el proletariado moderno — y se 
trata de millones de seres — ha per- 

pilo e interesante trabajo de Rodolfo  Rocker, hemos creído oportuno repro-   dido mucho de su fuerza combáüvav rtucir nlpiin;i«  de sn« nnfn<¡     r<wi;w<t-.w!..u  or,  üVT.„«„  ™™„  ,i<«,.,„¿„    A„   i„    _lao ™ucno ae su iuerza comDativa y ducir algunas de sus notas, redactadas en España poco después de la 
instauración de la República, y que revelan la ponderación de todos sus 
trabajos, a cuyo estudio sería conveniente aplicarse en esta hora de in- 
eertidumbres que atraviesa el mundo y envuelve al propio movimiento li- 
bertario. . 

de sus aptitudes para el socialismo, 
por cuanto sigue a los grupos refor^ 
mistas — socialdemócratas y hasta 
cristianos — por una parte, y al 
comunismo ruso por otra. Estos mi- 
llones  de  obreros  son antirrevolucio- 

ganda especial ni corresponden a un   si  no surge la imposición de un par-   eso.   Pero  acaso tengamos la oportuni-   narios  resueltos, sino   partidarios   de 

prrmer  momento  y  de  un  golpe.  En da que nosotros deseamos. ceso  hacia el  comunismo  autoritario, Hasta en España   donde los comu 
cuanto  Italia se   libere   del   fascismo, Deberíamos,  pues,   prepararnos pa- cual se hace hoy en España. Es pre- nistas no cuentan, 'los socialistas po 
la situación allí,  según  creo,  será la ra     afrontar      situaciones    análogas, ciso,  antes  de     pensar    en     grandes líticos resultan ser   en grandes    par 
misma que en España, o sea de júbi- siempre más probables que las gran- transformaciones,  que  las    menciona- tes del país   una níasa antirrevolucio 
lo general. Y se formará un gobierno des revoluciones sociales. Somos, ideo- das  zonas  arruinadas  por  la guerra, naria que divide y paraliza a los obre 
de  coalición,  no de partido, y ni re- lógicamente hablando, demasiado am- 
motamente cabe pensar en un orden biciosos y menospreciamos  los    ade- 
social  sin   gobierno  alguno,  que sólo lantos pequeños. Fuera de  las zonas 
concebimos  hoy los  anarquistas.  Las de seismos sociales  de la    arruinada 
revoluciones  de carácter general    no Europa  central y oriental,  el mundo 
hacen, más que iniciar la libertad de vive tranquilo e insensible, y lo mis-   mi vida, el "cambio "hacia la"naturate- 
movimiento.    Para que    haya    frutos rao que la caída de la dictadura  es-   :;a, hacia la vida, que las teorías y los 

vuelvan a un estado normal. ros, del mismo modo que  ocurrió en 
No digo estas cosas en un arrebato los años de la dictadura cuando el 

de desesperación y de desengaño, líder Largo Caballero, hoy ministro 
Muy al contrario ; he vuelto a encon- de la república, era consejero de Es- 
trar en España, siquiera una vez  en   tado de la monarquía. 

Si en España ocurre estas    cosas, 
qué será en otros países, donde el 

tangibles se necesita una labor espe- pañola, la del fascismo  sólo conduci- libros  me  habían  cerrado.  No  sé  de sindicalismo está más "débil y el anar- 
cial. Un estado de cosas aceptado es- rá, según todos los signos, a un sim- ningún   movimiento tan antiguo, tan quismo apenas si tiene importancia ' 
pontaneamente y durante  un tiempo pie cambio político. En Francia e In- grande y empeñado en la lucha por la De veras, parece que las masas pro- 
índefinido  constituye    ancho    marco glaterra,  en  Holanda,  Bélgica y Es- libertad como lo es el español desde letarias no desean otra cosa 
dentro del cual hay sitio para todos, candinavia no hemos de esperar    ni 1840 y 1868 y, sin embargo, considero (De « Die Internat »  Berlín 6-31) 

tar a los trabajadores del puerto. Fi- 
nalmente, para apoyar con la fuerza 
este derecho, el 6 de marzo último de- 
claró el paro, precipitando el puerto 
de Nueva York en el caos de una 
lucha fratricida infame y vergonzo- 
sa. 

Los armadores, las asociaciones de 
negociantes, los importadores y ex- 
portadores sufrían diariamente daños 
enormes, por lo que recurrieron al 
desesperado expediente de derivar sus 
mercancías hacia otros puertos de la 
costa atlántica, con el aumento con- 
siguiente de gastos y una no peque- 
ca pérdida de tiempo. De ahí que 
puertos de escaso movimiento, como 
son Baltimore, Savannah y Jackson- 
ville tomaron una actividad inusita- 
da, lo mismo que en el golfo de Mé- 
jico vieron aumentar su comercio las 
plazas de Tampa, Mobile, Galveston, 
Houston, Brownsville, Lake Charles 
y,  naturalmente,  Nueva  Orleans. 

Al cabo de tres semanas, la parali- 
zación del puerto neoyorquino había 
comenzado a propagar la confusión 
sobre la economía de una buena par- 
te de los Estados del Este y del Cen- 
tro. Periódicos, revistas y oradores de 
radio y televisión insistieron apasio- 
nadamente sobre la importancia del 
puerto de Nueva York, en el cual en- 
tran cada año 9.000 vapores, 1.000.000 
de pasajeros y 210.000.000 de tonela- 
das de mercancía diversa y cuyo va- 
lor se calcula en siete mil millones de 
dólares. Además, este puerto encaja 
nada menos que el cuarenta por cien- 
to de los derechos de Aduana paga- 
dos a los Estados Unidos, y, en su in- 
mensa bahía, sus muelles, escalas y 
almacenes encuentran hospitalidad 

(Pasa a la tercera página.) 
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SOLIDARIDAD OIRERA 

faWMA- Juvütn 
Las organizaciones juveniles 

Hace cosa de un año, en el número 
433 de SOLIDARIDAD OBRERA, pu- 
bliqué un artículo en el que me de- 
dicaba a defender la conveniencia de 
que existan organizaciones juveniles 
propiamente dichas y desenvolviéndo- 
se de forma independiente, en el seno 
de los movimientos anarquistas y li- 
bertarios. En él rebatía ciertos jui- 
cios expresados « en un semanario 
afín de lengua francesa » — que no 
era sino « Le Libertaire » —, según 
los cuales resultaba impropio « agru- 
par por categorías de edad a los mili- 
tantes de una misma ideología », 

Hoy, creóme en la obligación de 
volver a ocuparme de este problema 
al efecto de poner en claro el alcan- 
ce de cierta propaganda que, al ser 
lanzada por el mismo periódico y te- 
ner por orientador al firmante de 
aquel artículo — un tal Christian —, 
entronca dilectamente con la posi- 
ción rebatida en el artículo de refe- 
rencia. 

Ya queda dicho que en aquella oca- 
sión « Le Libertaire » mantenía posi- 
ción opuesta a la existencia de or- 
ganizaciones juveniles específicamen- 
te anarquistas o libertarias, y por el 
contraio admitía que sas organizacio- 
nes juveniles pudieran constituirse 
entre elementos heterogéneos y sin 
definición ideológica determinada. 

Actualmente, Christian y compañía, 
según el tono de ciertas notas de pro- 
paganda aparecidas en el n° 380 de 
« Le Libertaire » correspondiente al 
20 de mayo de 1954, intentan poner en 
práctica aquella teoría, puesto que 
anuncian la aparición de un boletín- 
periódico « Le jeune révolutionnaire » 
y la realización de una concentración, 
igualmente de jóvenes revoluciona- 
rios, todo ello por iniciativa y bajo la 
orientación de la comisión « Jeunes » 
de la FCL (Federación Comunista Li- 
bertaria) lo que da a entender, según 
nuestras deducciones, la existencia o 
el intento de constitución de una 
organización de « jóvenes revolucio- 
narios ». 

Pero veamos de examinar de cerca 
la concordancia y la congruencia de 
esas actitudes : Ser partidarios de la 
constitución de organizaciones juve- 
niles sin definición ideológica y al 
mismo tiempo auspiciar, patrocinar la 
constitución de una organización de 
« jóvenes revolucionarios », no nos 
parece muy concordante y congruen- 
te, pues el hecho de estar compuesta 
únicamente de « revolucionarios » de- 
biera implicar ya la posesión de una 
ideología determinada mas o menos 
coincidente. Sin embargo, no es nada 
seguro que así suceda (es adrede que 
escribimos debiera implicar), pues el 
calificativo de revolucionarios a secas 
es en nuestros días algo difuso e in- 
concreto, tan difuso e inconcreto, que 
revolucionarios se consideran hoy to- 

CONCENTRACIÓN JUVENIL 
en Qjymaxz 

A  LOS  COMPAÑEROS DEL   TARN 

Con el presente aviso se pone en 
antecedentes de todos los compañe- 
ros de este departamento que el Co- 
mité Regional de la FUL del Tarn 
organiza una gran jira a la colonia 
de Aymare para los días 14 y 15 de 
agosto, con motivo de la concentra- 
ción juvenil libertaria que en aque- 
llos días se estará celebrando en di- 
cho lugar. 

Los compañeros deseosos de parti- 
cipar en la misma deben dirigirse a 
la siguiente dirección : Martínez M., 
30, rué Emile Zola, Castres (Tarn) al 
objeto de hacer su inscripción. La ad- 
misión de inscripciones debe quedar 
cerrada el 14 de julio, a fin de saber 
a qué atenerse en cuanto a los vehícu- 
los que será preciso alquilar, y tener 
el tiempo  suficiente para ello. 

APORTACIÓN    PRO-ESPAÑA 

A la relación de FF. LL. de la 
FUL, facilitada hace algunos días, 
poniendo de relieve las aportaciones 
pro-España que vienen efectuando, 
tenemos la satisfacción de agregar 
hoy el gesto realizado por la Federa- 
ción Local de JJ. LL. de Ales, la cual 
nos ha hecho entrega de 14.800 frs. 
destinados al fondo pro-España del 
movimiento, producto del festival or- 
ganizado en dicha ciudad con el gru- 
po escénico constituido recientemente 
en la citada F.L. 

Aprovechamos la ocasión para ani- 
mar en la tarea emprendida al « elen- 
co » juvenil de Ales y para expresar 
a los jóvenes libertarios de dicha 
ciudad la simpatía que nos produce, 
tanto el gesto que dejamos consigna- 
do  más  arriba,  como  el  conjunto  de 

dos los movimientos que hacen de la 
demagogia la principal arma de lu- 
cha. Inútil será que citemos ejemplos, 
pues harto conocido es que, salvo los 
tradicionalmente conservadores, to- 
dos los movimientos, desde Falange a 
los comunistas, se consideran a sí 
mismos de orientación revolucionaria. 

Y en efecto, si todos los que se ca- 
lifican de revolucionarios pueden in- 
gresar en el incipiente movimiento a 
que nos referimos, Christian y los 
amigos del « Lib » son lógicos consi- 
go mismos, pues, verdaderamente, 
esa formación juvenil estará consti- 
tuida por elementos tan heterogéneos, 
que una vez amalgamados no podrá 
resultar sino un condumio confuso, 
inexplicable, repelente y difícilmente 
inextricable. Y he aquí la gran abe- 
rración que sufren estos compañeros, 
la gran contradicción en que incu- 
rren, más visible y significativa en 
ellos que en cualesquiera otros, dada 
la irresistible inclinación que desde al- 
gún tiempo manifiestan por estable- 
cer reglas fijas a las que todo el mun- 
do debe atenerse si desea permanecer 
en sus organizaciones y por hacer a 
priori declaraciones de principios an- 
tes de que exista organización, los 
cuales vienen obligados a aceptar sin 
discusión cuantos más tarde quieran 
adherirse a ella. 

En resumen, si con estas líneas pu- 
diéramos contribuir a proyectar un 
poco de luz en el barullo ideológico y 
de interpretación organizativa que 
hemos significado, nos daríamos por 
satisfechos. No abrigamos muchas es- 
peranzas de conseguirlo. De cualquier 
torma, no queremos terminar sin de- 
jar patente una vez más que, no ya 
sólo el razonamiento lógico y el más 
elemental sentido común, sino que, al 
mismo tiempo, la experiencia adqui- 
rida a través de los años por los pro- 
cedimientos organizativos utilizados 
por el movimiento español, aconsejan 
la conveniencia y la necesidad de que 
existan organizaciones juveniles pro- 
piamente dichas con desenvolvimien- 
to independiente, cuyo carácter, en 
nuestro caso particular, debe ser es- 
pecífica e inequívocamente libertario. 

J. BORRAZ. 

Mii&Mtffc Información española 
El episcopado español y la censura 
£ — N el artículo de « Ecclesia », a social, científica, se filtró por las are- 

que se refería el corresponsal ñas del rumor de tertulia, de la carta 
del New York Times en una multicopiada, de la prensa y radio 

crónica reproducida en estas colum- extranjeras, del boletín confidencial, 
ñas la semana pasada, el director de pero no llegó a la prensa, ésta ha 
dicha revista, Jesús Iribarren, refe- traicionado su esencia misma. ¿ Có- 
rlase al Congreso Internacional de la mo puede ser ideal un régimen de 
Prensa Católica, celebrado en Fran- piensa según el cual lo periodístico 
cia, en el cual tomó parte, y, después haya que buscarlo fuera de los perió- 
de enumerar los distintos agasajos de dicos  ? 
que fueron objeto los congresistas —       « Los problemas  de criterio vienen 
en los que aparecía « siempre, junto sóle   después  de resuelto el problema 
a las autoridades, el obispo » — dice: de   la  información.     Dícese   que hay 

«  Arrullado  por el  champagne,  las cosas que no pueden decirse    porque 
sonrisas  y la bella literatura, no po- ei pueblo es menor de edad mental y 
día uno menos de entornar los ojos 
reflexionando sobre la España lejana, 
donde tan peligrosa es la confusión 
de las dos esferas y tanto se debe te- 
mer, porque el Estado no es laico, si- 
no oficialmente católico, la mezcla de 
obispos y gobernadores ». 

Añade el director de « Ecclesia » 
que muchas veces se sintió observado 
como un ser raro, pues los congresis- 

la imprudente información es un cri- 
men. Pero, fuera de que la respuesta 
valdría sólo en el caso de que simul- 
táneamente se fueran dando pasos 
para hacer del pueblo un mayor de 
edad, porque la eterna minoría es un 
absurdo político, se corre mucho el 
riesgo de que, como en otras morbo- 
sas iniciaciones, el menor se busque 
en  rincones sombríos la  información 

tas   empezaban     diciéndole   :     «  Nos   que  sus presuntos educadores  no    le 
han dicho que usted es el director de 
la única revista sin censura en su 
país ». 

El señor Iribarren aprovecha este 
recuerdo para decir lo siguiente a 
propósito  de  la censura en España  : 

« Nuetro cardenal primado dijo en 
momento oportuno su palabra autori- 
zada y serena sobre una vía media 
entre el libertinaje y la censura pre- 
via que sería la ley ; y eso me aho- 
rm discutir sobre lo que la Iglesia 
piensa de los beneficios de la censu- 
ra estatal. 

■í Desde un ángulo puramente pe- 
riodístico, la censura tiene muchos 
más inconvenientes que ventajas. Por 
de pronto, por muy bueno    y    hasta 

quieren dar por respeto al pudor. 
La  censura hace perder  peso y 

en una calle de Gibraltar por un po- 
licía del Peñón y llevado al cuarteli- 
llo, donde fui registrado como un 
vulgar contrabandista político. Me do- 
lió el atropello por tener asentados 
los pies en mi propia tierra, en los 
términos geográficos que el mar — 
mare nostrum — había trazado a Es- 
paña. Me sentí molesto por el atrope- 
llo, y rebelde por el despojo ». 

Ante la obstinación británica en no 
desprenderse de Gibraltar, el padre 
García Figar no comprende que los 
ingleses prefieran el Peñón a lo que el 
articulista llama « la amistad de los 
españoles », lo cual le parece « el ma- 
yor de los errores > y le lleva a la 
conclusión de que « Inglaterra no tie- 
ne ni políticos ni diplomáticos » y que 
además « ignora lo que es y lo que 
significa el odio de los pueblos ». 

EL TELÓN DE ACERO 
DE LOS PRECIOS 

MADRID (OPE). — Se va a cele- 
brar un congreso de delegados de la 
industria textil, que en número de 
más de mil tratarán de la crisis de 
esta industria que da trabajo a unas 
303.000 familias y representa un movi 

prestigio  ; a una campaña de prensa miento de más de  cinco  millones de 
que  pretenda recoger un clamor au- pesetas diarias. 
ténticamente  popular  y sinceramente Aliviada al parecer  ta  crisis  de  ia 
unánime  siempre  se  le podría quitar exportacion y  mitigado  el    problema 
valor  en una  polémica   internacional de"la escase/de fib

6
raa textiles, lo que 

con  solo_ recordar  que   la  prensa  de ahora      eoc         a estos    industriales 
'IIIIIíI         nnic      oc?r*i       riii-iiriHo            ir          (inri           v^r\ _*^                          * aquel país está dirigida y que no 
consta si se trata de un eco del pue- 
blo o de una consigna de un minis- 
tro. La censura deja malparada la 
adhesión del país a un gobierno, la 
sinceridad de una fe, los valores mis- 
mos que con la censura quieren pro- 
tegerse, i Es que los gobernantes no 
encuentran 115 hombres con patrio- 
tismo, sentido común y espíritu de 
responsabilidad  a  quienes     encomen 

es el bajo consumo interior por ra- 
zón de la poca capacidad adquisitiva 
del pueblo español. En consecuencia 
se estudiarán los medios de aumen- 
tar este poder de compra, 

Un periodista dice a este respecto : 
« La clientela no desea otra cosa, 

sino sentirse en condiciones de fre- 
cuentar la visita a los sastres y mo- 
distas y encargarse por lo menos un 

devoto  que  un  periódico    sea,    nada   dar con autonomía la dirección de un   traJe cada  temporada. Las aspiracio- 
tiene que agradecer a la censura si 
ésta le impide su función esencial de 
periódico : informar. Sólo después de 
la información, o simultáneamente 
con ella, viene el deber de opinar y 
Enjuiciar los hechos y doctrinas co- 
rrectamente. Pero si, llenos de encí- 
clicas y pastorales, los periódicos de 
un país no sirven para que de aquí a 
un siglo el historiador pueda recons- 
truir « toda » la vida pública en es- 
tes quince años a base de hojear los 
volúmenes de una hemeroteca, por- 
que todo un enorme caudal de infor- 
mación   política,  religiosa,  económica, 

LOS «PASEOS » ••• 

actividades  qué    desde    hace    algún   Desde  el  poeta  García  Lorca hasta 

(Viene de la primera página.) cia el corresponsal de « Arriba » en 
París ha dicho : « Nueve años trans- 

Hemos hablado de los  «  paseos  » curiieron entre la fecha del delito y 
como invento de los franquistas, aun- ia de la causa ». Pero desde los « pa- 
que en este terreno se inventa real- seos » ejecutados por los franquistas 
mente  poca  cosa.  Pero  lo cierto  es ha transcurrido mucho más tiempo y 
que   esta   técnica   siniestra   adquirió todavía  no   ha  llegado   la   fecha  de 
tal  desarrollo en  la zona  sublevada su  causa.   Hace  dieciocho   años  que 
que las autoridades eclesiásticas lie- García Lorca fué assinado y sin em- 
garon tal vez a pensar en la nece- bargo el exministro Serrano  Suñer(!) 
sidad, no de condenar tales asesina- declaró a un periodista mejicano : 
tos, sino de explicarlos^.. En todo ca- «   El  jefe   del   grupo   que   sacó   a 
so  es  el  Padre  Getino,   religioso  de Lorca de  su casa y lo' mató fué el 
gran   relieve,   quien   publicó   en«   La diputado   de   derechas   Ramón   Ruiz 
Ciencia  Tomista   »   una   explicación Alonso, antiguo tipógrafo. Por ahí se 
que quería ser una justificación. pasea todavía sin que nadie lo haya 

El artículo del padre Getino vale molestado, a pesar de que su crimen 
la pena de ser recordado. Su autor fué   Imbécil   e   injusto   y   nos   hizo 
partía de la base de que todos o casi mucho  daño.   Porque Lorca era  un 
todos los asesinados   eran   sin  duda gran poeta. » 
responsables de algún grave delifo.y Es  asombrosa esta declaración de 
por lo tanto no podrían escapar, tai- quien, habiendo sido todopoderoso en 
de o temprano, a la acción de la jus- España como  ministro de la Gober- 
ticia, cuya sentencia no sería proba- nación y cuñado de Franco, no hizo 
blemente   otra   que  la  pena  capital, nada por detener a su correligionario 
En   consecuencia,   quedaba   sobreen- Ruiz  Alonso,  diputado de la  CEDA 
tendido que nada había que decir de como él. Pero lo que no nos sorpren- 
los « paseos » en cuanto a la pureza de nada es esta carencia de la justi- 
de su intención y a la eficacia de sus cia franquista en lo que concierne a 
resultados.  Pero  entonces i por qué los   miles  y   miles   de   desgraciados 
no entregar a estos individuos a los que, con menos resonancia que Lorca 
tribunales regulares en vez de sus- pero   con   igual   injusticia, sufrieron 
tituir las deliberaciones de los magia- porque el corresponsal de « Arriba » 
trados por el libre arbitrio de unos en París ya lo ha dicho sarcastica- 
particulares ?  El padre Getino sose- mente a propósito de la Resistencia 
gaba este escrúpulo haciendo ver que francesa : 
el   nuevo  Estado   no   estaba  todavía « No cabe duda que los « paseos » 
constituido y por lo tanto no dispo- hacen mucho por la causa de la li- 
nía de sus organismos propios, leales, bertad.  El  « paseo » es la fórmula 
seguros.   Los  tribunales  de la zona más expeditiva de liberar pueblos. » 
rebelde seguían formados todavía por Recordemos  que, según la propa- 
magistrados que ya lo  eran bajo la ganda  franquista,  el  pueblo  español 
República e incluso bajo la Monar- ha   sido   liberado   por  Franco, 
quía. Y el sutil religioso se pregun- ———————————— 
taba cómo podría tenerse confianza 
en una magistratura correspondiente 
al Estado contra el cual se estaba 
luchando para destruirlo. En fin, el 
artículo del padre Getino resultaba 
una defensa y hasta una apología 
de los « paseos », a tal punto que 
su autor, avergonzado sin duda de 
la indecencia de sus tesis, explicaba 
finalmente : « Yo, personalmente, no 
soy partidario de los « paseos ». ¡ Tan 
necesaria resultaba esta aclaración ! 

i..iucho antes de que el padre Ge- 
tino definiera los paseos como una 
especie de justicia abreviada o jus- 
ticia de urgencia — empleada por la 
fuerza de las circunstancias contra 
indudables delincuentes — miles de 
cadáveres orlaban las carreteras o 
se   pudrían   en   pozos   y   barrancos 

periódico, dentro de los cauces de una 
ley clara y honrosa ? Raro es que no 
pueda confiarse en un centenar de 
directores y sí en una cincuentena 
de censores, no superiores a aquéllos 
por ningún valor humano. Endeble 
debe de ser un catolicismo y quebra- 
diza una unidad que tienen que pro- 
tegerse día por día con el guión del 
comentario impuesto y la orden del 
silencio obligatorio. 

« La censura sistemática rebaja el 
nivel profesional del periodista y el 
colectivo de la prensa ; el de aquél, 
porque se siente desestimado y sospe- 
choso, irritado como un colegial que 
sólo puede ir a !a escuela de la mano 
protectora de su chacha ; porque 
pierde estímulos para la información 
y valor para el comentario y termi- 
na abdicando del poder, cuyo cetro 
era la pluma estilográfica, para es- 
perar las órdenes que le llegarán por 
telegrama circular ; el de ésta, por- 
que pierde la fe del público, se uni- 
forma y se hace gris, vive en am- 
biente de atonía y temor, colabora a 
paso de marcha, lo que quita gusto 
V alegría a una colaboración que de 
otra forma sería sincera y fresca, 
aunque a veces fuera crítica. Sobre 
todo, la censura, arriba, en medio y 
abajo, quita sinceridad e impide que 
se pueda hablar de Verdadera opinión 
pública T 

INTERVIENETJJN FRAILE 

MADRID. — En Un artículo publi- 
cado por « ABC », el padre García 
Figar  hace  estas consideraciones   : 

« Nuestras libertades ciudadanas 
consiten en movernos dentro de su 
seno,. en todas direcciones, sin trope- 
zar con obstáculo alguno que limite 
nuestra visión, y, a la vez, nuestra 
acción sobre el suelo patrio. Todo 
obstáculo que se alce en nuestro ca- 
mino es un límite a nuestras liberta- 
des, dando lugar a dos reacciones en 
nosotros, igualmente peligrosas : la 
una, al nacimiento de una incomodi- 
dad interior, un malestar permanen- 
te, una rebeldía encoraginada ; la 
otra, la apetencia vehemente y re- 
suelta a vencer el obstáculo, a des- 
truirlo, a barrerlo, si hemos de gozar 
de plena libertad ». 

El cura García Figar no se refiere 
con esto a la situación del ciudadano 
en España, sino a la suya personal en 
Gibraltar, donde un día sufrió cierta 
peripecia que hará sonreir a cuantos 
las han sufrido mayores por parte de 
la  policía  franquista  : 

« Yo fui detenido una vez — dice — 

tiempo   vienen   desarrollando. 

TÓMBOLA  PRO-JUVENTUD 
EN  ORAN 

Como ya notificamos hace algunas 
semanas, la F.L. de la FUL de Oran 
organiza una tómbola pro-Juventud, 
con el beneficio de la cual tiene el 
propósito de adquirir una máquina de 
cine, al objeto de llevar a cabo una 
importante acción cultural, propagan- 
dística y educativa entre la juventud 
de dicho lugar, que tan amplias y 
prometedoras perspectivas ofrece. Es 
también propósito de la organización 
juvenil oranesa dedicar los beneficios 
de las sesiones cinematográficas, una 
vez saldado el coste de la máquina, 
al fondo pro-España o a las necesida- 
des más perentorias de la organiza- 
ción. 

Los propósitos que animan a los or- 
ganizadores son, como puede apre- 
ciarse, excelentes. Pero para posibili- 
tar su aplicación es necesario el con- 
curso de todos, y es a este fin que 
notificamos que, en poder de la C. de 
Relaciones de la FUL en el exilio, 4, 
rué de Belfort, Toulouse (H.G.), exis- 
ten billetes de dicha tómbola a dispo- 
sición de cuantos  deseen  solicitarlos. 

El precio es de 20 frs. el boleto en 
el que hay incluidos tres números. 
Es decir, 20 francos los tres números. 
Los objetos rifados son : 1) Un Ko- 
dak 6/9 ; 2) Un interesante lote de 
libros ; 3) Un estuche waterman, plu- 
ma y lapicero. El sorteo será efectua- 
do el día 18 de julio en ocasión de 
una jira que organiza la citada Fe- 
deración Local. 

| los dieciseis sacerdotes vascos se ex- 
tiende una lista de miles y miles de 
inocentes a quienes de esta forma, 
el padre Getino consideraba implíci- 
tamente como bien asesinados. 

Estos métodos se propagaron 
igualmente —■ ¡ cómo no ! — en la 
zona republicana, aunque en ella no 
encontraran ningún religioso capaz 
de hacer su apología o de darles 
siquiera una explicación ; y si hemos 
de creer las estadísticas oficiales del 
Estado franquista, 85.940 personas 
fueron asesinadas en dicha zona du- 
rante la guerra civil. Pero lo que 
en una zona era considerado como 
limpieza purificadora y justicia de 
urgencia, no era en la otra más que 
lo que la propaganda franquista lla- 
ma « los crímenes de los rojos ». Sin 
embargo, la verdadera diferencia es 
que en la zona republicana los « pa- 
seos » eran excepciones contra las 
que el gobierno, privado de sus 
principales recursos por la rebe- 
lión se veía impotente. Por el con- 
trario, los « paseos » de la zona fran- 
quista eran un método de gobierno 
y sus ejecutores eran personas res- 
pansables que obraban en acto de 
servicio. El asesino de García Lorca 
era el diputado Ruiz Alonso y el 
militar que más se distinguió en la 
persecución de curas vascos era el 
comandante Llamas ; los asesinos de 
Valladolid están condecorados, los de 
de Vitoria pertenecen a la Acción 
Católica y los de Pamplona consti- 
tuían la tenebrosa « Escuadra del 
Águila » a la que el cardenal-primado 
sonreía paternalmente cuando le pre- 
sentaban armas... (Hay una foto- 
grafía que reproduce esta escena). 

Comentando el caso de los emigra- 
dos republicanos absueltos en Fran- 

(Viene de  la primera  página.) desustanciada carota no se estabiliza 
caldo y no funcionan más que me- 
canismos de producción y de truque rramienta   del   que  la  mueve,   si  no 

es  con  un cataclismo que  lo  ponga anémicos, 
todo  patas  arriba y dando de  rayo 
coces al estúpido cielo. *8> u> <lue de fijo provoca la des- 

,,,   T               t    .,                  a    ,. valorización es la fuga y evasión de 
11) La   exportación   de   productos brazos       de num0S;

S
y el abandono 

Daño   se realiz^^'exp'ensafdeTham de, la tierra   perniquebrando la mo- Dano, se realiza a expensas aei nam ral del  qu    la mSLternizSL y desani- 
bre, fatiga y mil otros impactos ase- mando ei esfuerzo genesiante, derro- 
smos en quienes rinden alguna utih- tistamente                          ■*"«•> *«»*«« 
dad. 

12) La importación de objetos de "> ** rasura del %entío ,v el des- 
lujo es un negrerismo, con que va- esP^°. de los que sufren laman a 
pulan los Países industrialimdos y J* S^a clerical y mihtar, o a 
altamente evolucionados en la birla r" 

a*"1» Ia 5£EÍc^2af??0 lo^ 
(imperialismo), al lanar campero de ^fiílp^a"0l aÍ*r3E&gordo ba*' w 

las  economías  nacionales   rezagadas clel° cargado de nimbos. 
y estancas en un bajo nivel de des- 20)   Pretenden que  el  Estado  in- 
coco  (colonias y semi). gresa más fondos, cuanto menos car* 

13) La desvalorización recrece la ™J**a„ al,Pu^^0 f} t^1' j>_nlen°a 

potencia de  los panza-avantes, bien 
encajados de dólar y oro, en el mis- 
mo grado que capa el menú de los 
que siempre están a la cuarta pre- 
gunta (J cuándo me entierran ?). 
Supervalora el precioso pedregullo y 
los stocks de los Bancos (lo que nada 

tortillas de maíz y tacos de frijol 
carioco come el asociado que hace de 
bobo de Coria. Sí: en la risa y en 
los dientes de los que bailan mambo, 
brilla la luz del lloro de los que se 
revuelcan de rabia. 

21) Etica de Ali-Babá, en la cueva 
vale) ; y deprime los salarios mortí- de la finanza que nos fina : « cór- 
feros y desbarata el ahorro poquitero uea clara, tetina firme y la concien- 
y fosero. ¡ Caballos ! ¡ Caballos ! cia en los zapatos ». 

14)  Y   siempre   canturiándonos   el 22) Conclusión de rigor férreo : no 
mismo chambón corrido, y aporrean- hay amistad posible entre el cuchi- 
donos con igual disco rayado : « tra- Ho y la chuleta que corta ; Caín y 
bajar más y gastar y emborracharse Abel se dan de cachetadas y mordi- 
menos, indios memalés ; producir al das, como la suma y la resta, la mul- 
máximo y consumir al mínimo >. Y tiplicación y la división : si no pinzas 

cómo nos desparasitamos la costra, 
de tanta serpiente emplumada con 
collar de paloma del Espíritu Santo ? 

15) Cuando abunda el guano que 
se acuña, dicen mercuriales y platu- 
dos que hay infle de gaitas. Si es- 
casea el cacao, se deflacionan los 
cofrefuertes, porque no se cierra 
transa, ni se hacen usurarios resca- 
tes. 

16) Una desvalorización desde 
arriba es el toque a sacomano del 
consumidor, dado por el gobierno a 
la hormiga negra de tianguis y bo- 
liches, cuanto más democráticamente 
más vampiramente. 

17) La imparidad de signos de cam- 
bio no activa la inversión, sino la 
eversión y la diversión, porque sobre 

y  rajas  al  prójimo,  no aumentas  y 
no te multiplicas. 

Ángel SAMBLANCAT. 

Mosaicos Españoles 
Ruega a quien haya encontrado 

una cartera con documentación va- 
ria (carta de trsbajo, identidad, car- 
net orgánico) a pombre de Francisco 
Simón, perdida en el último festival 
celebrado en la í>ala Susset, que la 
entregue a Perico. 24, rué Ste-Marthe, 
Paris (X), o bie» la envía al intere- 
sado, 48, avenue du Président Roose- 
velt, Aubervilller»  (Seine). 

nes de fabricantes y consumidores 
son las mismas, pero la coincidencia 
acaba ahí y no sigue adelante. 

« Con la mejor disposición de áni- 
mo proyecta e ilusiona el cliente ha- 
cerse un traje o mejor dos. Pero tro- 
pieza con el telón de acero de los pre- 
cios, y únicamente un torero o un 
futbolista en pleno triunfo, o lidiado- 
res de ventaja en el ruedo de los ne- 
gocios, pueden adquirir el cupo de te- 
jidos que les corresponde y el de seis 
u ocho descamisados. Merece, por lo 
rumboso, ser divulgado el gesto de un 
famoso jugador de fútbol que el otro 
día se encargó en una sastrería seis 
trajes, cuyo precio oscilaba entre 2.200 
y 2.500 pesetas cada uno. Pero estos 
casos son pocos, y a los fabricantes 
de tejidos no les convencen. Toda 
nuestra esperanza, decía uno de éstos, 
la tenemos puesta en la cosecha. Ella 
puede sacarnos del pantano en el que 
nos hundimos. Los cereales granan 
lentamente mientras millones de per- 
sonas permanecen a la expectativa 
confiados en que de un feliz término 
del proceso de granazón, si acaba de 
manera satisfactoria, saldrán presu- 
rosas hacia la modista o el sastre ». 

Desde   Montevideo 

Una fiesta más 
Y fué otra ¿ fiesta de los traba- Nosotros hemos hablado de ésto 

jadores » para quienes viven año a año. El penúltimo, por si era 
de alimentar falsedades. Feste- sólo cuestión de ignorancia acerca 

jar el acontecimiento que tuvo lugar del hecho histórico, dimos una sín- 
en 1886, es tanto como vestirse de tesis bien clara por cierto. Pasaron 
canciones alegres en el cumpleaños por ella unos hombres enormes de 
de la muerte. O poner una corona de inteligencia y valores morales defen- 
aleluyas a Melpómene, la diosa de diéndose de una justicia bárbara, que 
la tragedia. Y hay quienes lo hacen aun no ha cambiado de orientación : 
sin embargo, año a año, casi con las sigue en la defensa de Caín ; o, a lo 
mismas palabras, en nombre de igua- sumo, da la mano a Simeón Cirineo 
les necesidades, guiados por reitera- para ayudar a llevar la cruz al 
das mentiras universales. Es que no Cristo-Trabajador, a fin de que « no 
aprenden nada los políticos, ni acier- se muera en el camino » ; porque es 
tan a salir de la vieja trampa quie- necesario exprimirle la última gota 
nes lo sufren desde que se inventó de sangre en el calvario... 
el « arte de engañar a los pueblos ».      Entre  lojJ  discursos  de   este año, 

Hamos estado oyendo los discursos estuvo uno del sacerdote Iribarren, 
que transmitió la radio. Sólo un director del Sindicalismo Cristiano, 
grano de trigo cada cien quintales Un hombre que parece no temer al 
de cizaña. Defensa de la trampa pecado contra el octavo mandamien- 
siempre, cual si jamás debieran sa- to, pues faltó desmedidamente a II 
(ir de ella los hombres del trabajo, verdad. Falseó la Historia y ofendit 
El pueblo, siempre ignorante de su ei espíritu libertario de quienes die- 
historia, su derecho y su destino, ron maravillosas lecciones de respeto 
calla, otroga, aplaude... Cree en las y entendimiento humanos al pie de 
últimas falacias como en la piedra ias horcas. Aseguró que « no todos 
angular de la Verdad última e incon- ios hombres han nacido para man- 
movible. dar  »   por  los   cual  son  necesarios 

Las izquierdas y las derechas ; las ios esclavos de espíritu que a todo 
religiones y los liberalismos ; los dirán amén. No sabemos en qué 
grandes y los pequeños comercian- mandamiento, en qué Evangelio, en 
tes; los policías y los sacerdotes ; qué parábola bíblica, en qué filoso- 
la prensa y la radiotelefonía, han fícula religiosa halló base para afir- 
engañado descaradamente otra vez. mar que los hermanos en Cristo de- 
: Y han coincidido en señalar cami-  ben  s?i'  tan...  poco  hermanos ;   tan 
nos de purgatorio solamente ! 

FESTIIíLES 
En Toulouse 
Los día 6 y 7 de Junio, 

a  las TRES  de la tarde, 
tendrán  lugar  en  la sala     Espoir 
dos  representaciones  teatrales    de 
valía,   en   las  que   será   puesto  en 
escena el gran drama de Schubert 

Sinfonía inacabada 
por parte del grupo Juvenil en co- 

laboración  con  Terra  Lliure. 
Para retirar las  invitaciones diri- 

girse a SIA, 21,  rué  Palaprat. 

En Roanne 
El domingo 12 de junio, 

en  el local social 
el  grupo Iberia pondrá en  escena 

Una limosna por Dios 
A  continuación,  un    selecto    pro- 
grama de varietés, con el Trío Ta- 
bedo,  Lurdes,    Germinal,     Eloína, 

Farre  y  el  coro  Jalen. 

$iMUUeea de SOLÍ 
ELPATRON 

(Máximo   Gorki) 

La maestría narrativa de Máximo Gorki, que lo coloca entre los 
primeros nombres de la literatura universal, está presente, con ese crudo 
verismo que es grito de protesta, con esa fe en el hombre que es canto 
de esperanza, en la bella obra de « El patrón », que supera los marcos 
de la ficción para alcanzar la magnitud, de una página autobiográfica. 

« Un invierno de mi vida », subtitula el autor la novela, y, en verdad, 
la frase es adecuada, no sólo en lo que podríamos llamar el paisaje 
físico de la acci&n,, sino en su trascendencia espritual. Porque « El patrón » 
no es otra cosa que un cuadrd enternecedor de la propia vida de Gorki, 
en ese período tremendo de su existencia errabunda y dura en que, 
el contacto de la realidad, sin convencionalismos, habría de darle los 
elementos que volcarla luego en sus obras inmortales. La variedad de 
fíxhombres que cruzan todos los caminos de la vieja Rusia, está pintada 
con  trazo  genial. 

Una edición de cuidado  formato,  IJfO  páginas  de  emotiva  lectura  al 
precio de If60 francos. 

AUTORES CELEBRES 

(A Ido frs. volumen) 

A. Dumas : La condesa de 
Charny, 2 vols. 

M. Fernández González : El 
cocinero de su majestas, 2 
vols. 

F. Dostoiewski : Los Her- 
manos Karamazov, 2 vols. 

Balmes : Filosofía funda- 
mental, 2 vols. 

Kan : Crítica de la razón 
pura, 2 vols. 

A. Dumas : La dama de 
Monsoreau, 2 vols. 

A. Dumas : El paje del du- 
que de Saboya, 2 vols. 

F. Dostoiewski : El prínci- 
pe idiota, 2 vols. 

A. Dumas : Las lobas de 
Machecoul, 2 vols. 

Eugenio Sue : El judío 
errante, 2 vols. 

Carlota Bronte : Jane ^y- 
re, 2 vols. 

A. Dumas : Memorias de un 
médico, 2 vols. 

Balzac : La piel de zapa. 
Kga de Quiroz  : El crimen 

delp adre Amaro. 
'    Paul Feval : El jorobado. 

Zola : Una página de amor. 
Becquer  : Leyendas. 
Pereda : Don Gonzalo Gon- 

zález de la Gonzalera. 
A. Dumas : Ángel Pltou. 
A. Dumas : El caballero de 

la Casa Roja. 
Dickens : Historia de dos 

ciudades. 
V. Hugo: El noventa y tres. 
Ega de Quiroz : Epistolario 

de Fradique Mendes. 
Sarmiento : Facundo. 
Dickens  : Tiempos difíciles. 
A. Dumas : La reina, Mar- 

garita. 
VARIAS 

Frs. 

Mihaly Fóldi: El hombre 
al desnudo     460 

Walt Whitman : Días 
ejemplares de América   570 

Gustavo Meyrink : El 
dominico Blanco   ..   ..    460 

Frs. 

C. Dickens : El hijo de 
la parroquia     270 

A. Dumas : El collar de 
la reina     270 

Hartzenbusch : Los pol- 
vos de la Madre Celes- 
tina        200 

Stern : Los progresos de 
la sociedad y de la me- 
dicina      420 

Schalom Aléijem : Motl; 
el hijo del cantor ..   ..    530 

Gorki  :  La Madre  ..   ..    570 
Pérez Galdós : Mariane- 

la     460 
Elíseo Reclus : La at- 

mósfera       315 
Kropotkin : El apoyo 

mutuo 1050 
Rémusat : Bacón (bio- 

grafía) su vida su épo- 
ca  y su  filosofía   . .   ..    420 

Guy de Maupasant : El 
buen mozo     420 

Lange : Luis Vives (bio- 
grafía)        420 

Boissier : Tácito (biogra- 
fía)       420 

J. Montalvo : Mercurial 
eclesiástico (Libre de 
las verdades     350 

Alfonsina Storni : Obra 
poética 1330 

Christy Bosth : La obra 
de los químicos moder- 
nos         570 

C. Little : Los grandes 
compositores         570 

Rubén Darío : Obras 
completas         950 

Amado Ñervo : Poesías 
completas         950 

Adolfo Bécquer : Obras 
completas         950 

Camille Mauclair : El 
impresionismo     950 

Matilla C. Ghyka : Esté- 
tica de las proporcio- 
nes en    la    naturaleza 2450 

Havello de Ellis : Edu- 
cación sexual del hom- 
bre       570 

Clásicos   « Ebro »   . .   . .    170 
Clásicos     y     Modernos 

« Austral »     200 

Todos los libros aquf mencionados pueden ser servidos inmediatamente, 
ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat- 
Oarte a nombre de A. Garda, C.C.P. 1601-11, París. Debe añadirse, 
para gastos de expedición, 45 francos en los pedidos cuyo valor ascien- 
da a 500 frs. ; 70, para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 a 1.500 ; 
1S0, de 1.501 á 2.000, y 160, de S.000 a 3.000. En ningún caso serán 

'aceptadas los peticiones de libros a crédito. 
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disímiles cuando de la libertad se 
trata. Se olvidó sin duda el señor 
Iribarren, de sus propias doctrinas. 
Al hablar de que los ricos son nece- 
sarios y también lo son los pobres, 
no tuvo en cuenta a Jesús preconi- 
zando el despojo de los ricos (Lucas 
XVI, 1 a 9). Ni' lo recordó en su 
parábola (Mateo XX, 1 a 15), según 
la cual no ha de haber diferencias 
entre los hombres cuando de su tra- 
bajo se trata, pues, ha de tenerse en 
cuenta que, a cada cual según sus 
necesidades. Tampoco en esto tan en 
contra de su discurso : « que si al- 
guno no quiere trabajar, tampoco 
coma » (Segunda epístola de San 
Pablo   a   los  Tesalonicenes,   3-10). 

Indudablemente, ha quemado sus 
naves el orador de Sindicalismo Cris- 
tiano. Dispuesto a seguir contra el 
octavo mandamiento, se olvidó de las 
Escrituras ; ¡ porque era necesario 
defender a la « justicia » de Chicago 
y a cuantos en el mundo siguen sus 
criminales directivas. 

En fin ; no recarguemos las tintas 
contra quien está obligado a no men- 
tir para no falsear la base de su sa- 
cerdocio. Sencillamente, igualémosl» 
a los demás políticos que no entien- 
den de libertad aunque canten el 
himno y rindan homenajes a Arti- 
gas ; que defienden regímenes de ex- 
plotación aunque alaben con almiba- 
radas palabras la « nobleza del pue- 
blo trabajador » ; que hablan de de- 
mocracia como cosa fundamental de 
los derechos del hombre mientras 
aplican grillo y calabozo a quienes la 
quieran vivir ; que hablan de inde- 
pendencia para la patria y se la ha- 
cen imposible a los individuos que 
la integran... 

Lo dolorosamente cierto es que vi- 
vimos la misma injusticia que en 
1886 ; y que los tan llevados y traí- 
dos derechos del trabajador, son me- 
nos respetados cuanto más se habla 
de ellos en las cámaras, los pulpitos 
y la prensa. 

Nosotros, por eso, sólo decimos a 
cada trabajador : no hipoteque nin- 
guno de sus derechos. Usted vale 
tanto como cualquier otro hombre. Y 
mucho más que cualquier holgazán, 
sea cual sea el lugar desde donde 
dirige sus monsergas sin memoria 
para todas las aspiraciones afirma- 
das en el deseo de igualdad, libertad 
y fraternidad. 

URIEL. 

OIE TOIDO § 
EL MUNDC 

UNA ALIANZA ANARQUISTA 

Leemos en L'Adunata del Reffra- 
tarl que se ha celebrado una reunión 
de compañeros en Milán, los cuales 
decidieron agruparse bajo la denomi- 
nación de « Alleanza Anarchica i* 
organismo que « ofrece su plena e in- 
condicional adhesión al movimiento 
federado en la FAI con el preciso y 
único propósito de desarrollar la má- 
xima actividad ». 

ROCKER    INVITADO 
POR LA FREE SOCTETY 

DE CHICAGO 

El veterano escritor libertario Ro- 
dolfo Rocker se ha trasladado recien- 
temente a Chicago, invitado por la 
Free Society y con objeto de pronun- 
ciar unas conferencias. 

El día 25 del pasado mes de abril, 
Rocker ocupó la tribuna del Schole 
Alechim Institute, donde, ante una 
gran concurrencia, habló acerca de 
« La situación actual en Alemania 
oriental  y sus  perspectivas  ». 

LA ANARQUÍA A TRAVÉS 
DE LOS TIEMPOS 

Acaba de aparecer en sueco, edita- 
do por la SAC, una edición de la 
obra de Max Nettlau titulada : « La 
anarquía a través de los tiempos », 
cuya traducción y prólogo son debi- 
dos al compañero Rüdiger. 

La SAC se propone editar también 
en breve plazo varios libros de ca- 
rácter anarquista, uno de los cuales, 
original de Rodolfo Rocker y relati- 
vo a la vida y obra de Max Nettlau 
« El Herodito de «la Anarquía », se 
encuentra ya en prensa. 

ACTIVIDAD   EDITORIAL 
EN ITALIA 

Además de haberse publicado últi- 
mamente en Italia, a cargo de los 
compañeros de « Volontá > de Ñapó- 
les, un libro de Archinof referente al 
movimiento majnovista, anunciase la 
aparición de un folleto titulado « Co- 
me avvenne che un popólo visse sen- 
za moneta s>, del grupo « La Semina- 
trize », con un prólogo de Ugo Fedeli. 
Asimismo, en el mes en curso apare- 
cerá otro libro de Giuseppe Mariani 
que se titula : « Nel mondo degli er- 
gastoll. 
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SOLIDARIDAD 

Los médieos indignos 
iVien»   üe   la   primera   pagina./ 

inicuamente se explota la vanidad 
humana, desvaneciendo arrugas, ende- 
rezando narices, mentones o cejas 
mediante simples trasplantes de piel, 
que se cobran en sumas fabulosas, 
fué clausurado ayer. Los pacientes, 
silenciosamente presenciaron desde 
sus camas, con los rostros envueltos, 
la visita del personal sanitario. Ni un 
solo médico, enfermero o practicante 
atendía a los enfermos o recién ope- 
rados, en el sanatorio « Mario del 
Río » en ese momento. Estableci- 
miento como éste, donde impera la 
incuria y el abandono y no cumplen 
la misión rehabilitadora de la cirugía 
plástica, tan cacareada en algunos 
congresos, con fines de propaganda. 

Hace algunos meses el entonces 
propietario que lleva su nombre, fué 
centro de atención pública a raiz de 
un gran escándalo. No obstante su 
numerosa y « selecta clientela » en 
la que abundan rancios personajes 
de la aristocracia, que en el (embelle- 
cimiento físico buscan la celebridad 
perdida, la admiración soñada o sim- 
plemente la enmienda a los estragos 
de la edad y de los excesos, carecía 
de título profesional y como práctico 
no había satisfecho los requisitos a 
que debe sujetarse todo aspirante a 
título, de acuerdo con la ley de pro- 
fesiones. Mario del Río encontró re- 
fugio en el amparo de un juez que se 
vendió y volvió a abrir las puertas 
de su sanatorio. La vanidad y el di- 
nero, siguieron de la mano engrosan- 
do los bolsillos del « médico » de pos- 
tín. Escuetamente informó ayer a la 
prensa el « Secretario de Salubridad 
y Asistencia » sobre la clausura de 
ese sanatorio y simplemente agregó: 
« Seguiremos en esta tarea ». 

Por millares podían citarse los ca- 
sos en un anecdotario terrífico que 
demuestra que el juramento de Hipó- 
crates es letra muerta para ciertos 
médicos sanatoristas, quienes al reci- 
bir su título, si lo tienen, sólo pensa- 
ron en los millones de pesos que les 
produciría. 

A 
Me he referido en este artículo a la 

conducta exacrable de algunos médi- 
cos mexicanos, que se enriquecen ex- 
plotando el dolor humano, que es el 
colmo de ia explotación. Sin embar- 
go, el mal es general, aunque no con 
la intensidad que en estos países de 
América, donde tanto se ambiciona 
el dinero, para emplearlo malamente. 

Encontrándome en Sevilla, hace al- 
gunos años, tenía amistad con un mé- 
dico catalán, hombre de mérito en su 
profesión. Era profesor de anatomía 
en aquella escuela de medicina, y 
además un notable cirujano, especia- 
lizado en las enfermedades urinarias. 
Se trataba de un hombre joven, de 
poco más de treinta años de edad, 
tan alto como robusto, y de una am- 
bición grande por el dinero y el éxito 
personal, no importándole lo restante. 
Era un solterón por egoísmo y vivía 
con una hermana. Su carácter era en 
extremo violento y trataba grosera- 
mente a sus subordinados. No tenía 
amigos ; todos lo detestaban. Sin 
embargo, a mí me trataba con todo 
el respeto y se complacía en servirme 
en asuntos de mi profesión. Y es que 
¡jjíbia que coniiugu no podía' jugarac 
y no toleraba imposiciones de ningu- 
na clase. 

Un día vino a mi consultorio una 
labradora rica, que vivía en un pue- 
blo cercano a la capital, que quería 
operarse de una enfermedad de las 
vías urinarias. La pobre señora pa- 
decía un cáncer inoperable del riñon, 
y por tanto me negué a que se ope- 
rase en mi clínica. Para no disgus- 
tarla más que estaba,, le dije que le 
bastaría un tratamiento médico, que 
yo le pondría. Después supe que ha- 
bía visitado a otros médicos y todos 
le habían dado la misma contesta- 
ción, indicándole aparte al marido de 
lo que se trataba. Entonces la seño- 
ra me rogó que le diera una carta de 
recomendación para el cirujano cata- 
lán a quien me he referido, lo que 
hice sin vacilar, no creyendo que se 
atrevería a operarla. 

Mi sorpresa fué grande cuando su- 
pe que la había operado por una su- 
ma exorbitante y que la enferma ha- 
bía «muerto, como era de suponer, du- 
rante la operación. Entonces fui a 
visitar al referido doctor y lo censu- 

ré agriamente por su conducta, pero 
el me contestó con una tranquilidad 
pasmosa : « El dinero que he coora- 
do (creo que 6.000 duros) está mejor 
en mi bolsillo que en el de esa gente; 
el caso era muy interesante y lo men- 
cionaré en un capítulo de la obra que 
estoy escribiendo sobre la cirugía de 
las vías urinarias. En cuanto a la vi- 
da de la enferma, no vale la pena de 
mencionarla, pues no hubiera tardado 
en perderla sin utilidad para nadie ». 

Así razonaba aquel hombre sin es- 
crúpulos, a quien volví las espaldas, 
después de decirle lo que merecía. 
Algún tiempo después, encontrándo- 
me en el destierro, supe por la pren- 
sa que se había publicado su obra 
« La cirugía de las vías urinarias », 
y que so la había dedicado nada me. 
nos que al dictador Primo de Rivera. 
Por cierto que éste le mostraba el li- 
bro a los periodistas y hacía el más 
caluroso elogio de una obra que no 
comprendía. No tardó mucho tiempo 
sin que supiera que aquel doctor jo- 
ven, lleno de vida y de ambiciones 
desenfrenadas, había muerto de una 
enfermedad de las vías urinarias, tal 
vez de un cáncer del riñon. Si hubie- 
ra creído en algo sobrenatural, ha- 
bría achacado su muerte a un castigo. 

PEDRO VALLINA. 

Administrativas 
— Francisco SARDANA, de Gilly 

(Savoie). Recibido tu giro de 1.040 
frs. En su día se recibieron los 480 
frs. para el Suplemento. SOLÍ está li- 
quidada hasta el 31-3-55 y Suplemen- 
to por todo el año 54. 

— P. L. de Brive (Corréze). De 
acuerdo con vuestra aclaración res- 
pecto a la tómbola. La confusión era 
nuestra. 

— Tomás FABREGAS, de Roque- 
fort du Sault. De acuerdo con tu 
aclaración sobre la tómbola. Agrade- 
cido. 

— F. L. de Saint-Girons (Ariége). 
Recibida carta y giro. De acuerdo 
con vuestra cuenta, con la única ex- 
cepción de Briones que debéis tener 
presente que seUe envían 2 ejempla- 
res del Suplemento. 

5. £. de Caen 
Es de sumo interés para esta F.L 

conocer el paradero de José Sanz Pé- 
rez, rogándose encarecidamente a 
quien comunicar noticiar de él lo ha- 
ga sin demora escribiendo a Félix 
Beltrán, 56, rué Geole, Caen (Calva- 
dos). 

Los organismos internacionales 
y los paises «poco desarrollados» 

. Azpilicueta LA noticia causó una intensa agi- 
tación. En aquella soleada ma- 
ñana de primavera nadie podía 

esperar que, l~jos, muy lejos, en ple- 
no corazón de la selva africana ocu- 
rriesen hechos tan opuestos a la más 
elemental noción de civilización. Por 
eso, la respetable organización desti- 
nada al desarrollo de la ciencia,    la 

por te, de cinco en cinco kilómetros. Pero, 
; oh, desgracia !, al iniciarse las ope- 
raciones del segundo semestre, es de- 
cir el programa práctico para « al- 

erre  ^X^^J^^^^^^T  fabetizar » a los niños UrKanga,    la 
sección de contabilidad de la organi- 
zación internacional envió a la direc- 
ción  general, a  través  de  la sección 

consternada. Su prestigio, si no se to- 
maba una decisión inmediata, iba a 
ser puesto en duda, y, en la Dirección 
General, hasta los más humildes em- 
pleados, sentados ante sus máquinas 
de escribir del último modelo ameri- 
cano, todo daba signo de impresio- 
nante tristeza. 

En efecto, una noticia de agencia 
publicada por la prensa daba cuenta 
de que cierta tribu de África Ecuato 

eión se desarrolla mediante la utili- 
zación de diversas combinaciones de 
estas ocho letras, extraer a un indi- 
viduo  sus  caninos y molares  equiva 

«*.„    jt r ,       

fría que daba cuenta de haber sido 
agotados todos los recursos financie- 
ros destinados a la operación de re- 

^ í„¡íi,7o"   del  presupuesto,  una nota escueta y 
educación y la cultura, se encontraba   >e  **"£ ™£°l Pero en    definltlva   «-<-  ~-  =--  5---  - *«—    «•* habían de lamentar menos estas hu 

millaciones los propios interesados 
— cuyo estado salvaje les impedía i" 
darse cuenta con toda claridad de la 
amplitud de su mal y del desastre 
cultural implícito — que los altos 
funcionarios de la organización mun- 
dial consagrada a defender y difun- 
dir la ciencia, la educación y la cul- 
tura. 

Muchos  de  los  aludidos   funciona- 

rencia. 
La desilusión se manifestó en el 

rostro de los funcionarios que no sólo 
habían hecho ya sus maletas, sino 
también cálculos un poco provisiona- 
les sobre los beneficios económicos 
que podrían obtener con la delicada 
misión educadora que les había sido 
encomendada. El director general or- 

rial, además de practicar la antropo-   "íosJ}°s*T™,a ■£f%e
dSS   lt   denó 1ue  una subcomisión se ocupa 

faeía. se  enteraba a ciertos excesos   Y   menos  mal  que   el  director   gene- del a¡Junt él se hallaba en. 

capaces de conmover ala buena so-   W™¿»^!£^T^k¡^?-   tre*ado ai ?,tU,di° £ í" °1?"" ¡£ 
ciedad europea y americana. Entre 
otros, se citaba el hecho de haberse 
merendado a cuatro misioneros, y la 
importancia no residía en el número 
sino en que el único superviviente 
misionero de la región de los Urkan- 

ral, con aplomo extraordinario, asegu- 
ró que 
se como convenía y los pequeños ne- 
gritos   de  Urkanga  podrían  retornar 

se del asunto, pues 

a *.»£"}? 7 P:.?„nLn„CÍf^i^!üS°,Ía   del alfabeto ruso... 

cesarlos para lanzar una operación 
de gran trascendencia, es decir la de 
reducir a cinco el número de vocales 

« erre doble »... cuando todos sus pla- 
nes  fuesen acabados. 

Fueron, pues, lanzadas órdenes ur- 

La comisión   especial,   denominada 
« Ad Hoc para la Ciencia, la Educa- 

la Cultura en    territorios    del ga-Nerundi (que así se llamaba aque-   „entes"Loí funcionarios" c"on"uñ"ceío   cíon y la uultura en    territorios    aei 
lia)   el   reverendo James H.O.F.  Cur-   ?"}™-J£l ^°Í°n*-Í° ¿      \l África Ecuatorial  », archivo el expe- un     y un ardor desconocidos en la histo- tis, de la ultima promoción  apostóli-   J 

(Virídni ) veía ier- ,ia de las organizaciones internacio- 
ta la escuela desmontable aSe tanto nales' *cePtaron ^P" ?u Puest° 
í* ^^S SS£tSLS? tant°   durante  cinco horas por día y entre- trabajo había costado instalar. 

Curtís repartía semanalmente co- 
llares, botones de nácar y otras ba- 
ratijas atractivas para los salvajes, 
los cuales, en lugar de guardarlas co- 
mo amuletos o fabulosos tesoros — 
cual hacían, según pretenden los au- 
tores de novelas de aventuras, sus 
abuelos en el pasado siglo — las ven- 
dían en las factorías de la costa a 
precios  sin competencia.  El reveren- 

diente señalándole con una referen- 
cia : TUR/CRT. 1067, y allí duerme 
esperando créditos y amontonando 
las misivas que el reverendo Curtis 
envía. 

Sin comprender la altruista labor 
de la organización, alguien ha que- 
rido protestar contra el inadecuado 
empleo de fondos. Y algunos periódi- 
cos han citado el hecho, con cierta 
mala fe, para decir que los créditos 

mente puesto en practica por el con-   emp
a
eados

P
hubieran p

q
oaido servir pa. 

ra la realización de actividades prác- 

garse a un trabajo agotador no pre- 
visto en el programa. Los servicios 
técnicos, en el plazo record de una 
semana, pusieron a punto un proyec- 
to, resumido en mil doscientas cuar- 
tillas. Una vez leído fué objeto de mo- 
dificaciones   diversas,    e    inmediata- 

ticas más importantes. Otros, supues- 
tamente humoristas, calcularon que 
con todos los fondos gastados hubie- 
ra sido posible poner una dentadura 
postiza  a todos los negros incapaces 

junto de la organización : el progra 
ma comprendía 20 años, cuyas etapas 
sucesivas estaban divididas en perío- 

do ignoraba e destino de sus colla- d quinquenales, y éstos a su vez, en 
res, cuentas, alfileres de colores, etc., f 2* semeatrales 
pues, al fin y al cabo, su interés con- , 
sistía únicamente  en  llenar los  ban-       Gomo Para aplicación de tan monu- r 
eos de su escuela prefabricada. mental trabajo solo se registraron 48 de pronunciar la « erre ». En fin, no 

Volvamos, pues, a la noticia, ya que horas de retraso sobre los planes pre- piensan, los muy incultos, que lo que 
informaba que, con objeto de impe- vistos, cabe rendir homenaje a las necesita el siglo son planes. Que fal- 
dir que los niños asistiesen a la es- distintas secciones de esta organiza- ta de elios nUestro mundo retrocede- 
cuela del reverendo Curtis, se les so- cion 1ue' sin antecedentes en la his- ra en su iucha civilizadora, 
metía a torturas indescriptibles. El turia del mundo, habían empleado, y para eso> para hacer planes es- 
código de los .Urkanga-Nerundi, escri- Para defender la cultura en Urkanga, t¿n ias organizaciones internaciona- 
to mediante signos abreviados, impo-   cuatro millones de hojas de papel en les. Un ¿ía., pues, el alba de la educa- 

todas    sus    variedades,   compusieron cióni la ciencia y la cultura se abri- 
más de quinientos textos de recomen- ra    sobre     los    territorios Urkanga- 
daciones, revisaron e  incluyeron más Urundi.  ¿   No  habrá sido  esa ventu- 
de treinta y dos mil artículos diferen- rosa pr0mesa la que ha incitado a la 
tes   y  consumieron,   con    ayuda     del URSS a intervenir, junto a la España 
personal auxiliar, doce mil cafés más franquista,  en la docta  institución   ? 
de  los previstos para la    temporada. ¿  Y no se relacionará con lo mismo 
Por último, imprimieron, en los talle- eJ viaje efectuado últimamente por el 

nía la oclusión de los dedos de los 
pies a los alumnos de la escuela mi- 
sionera. Esto se consideraba como 
una gran humillación, y, por añadi- 
dura, a los reincidentes les eran 
arrancados, mediante los procedi- 
mientos más bárbaros,, los caninos 
superiores   e  inferiores,   así  como  al- 
ternativamente,  cuatro   molares  para    ies Particulares u otros    contratados director general a la España de Fran- 

especialmente, mas de quinientos mil co ■> j^g negritos africanos quizás lo 
folletos  — en  francés, inglés y espa- sepan,  y siguen,    naturalmente,    sin 
ñol — sobre la situación  de la cultu- ocuparse de la escuela desmontable y 
ra en territorio Urkanga. El peso del prefabricada del reverendo Curtis. 
papel  empleado durante este período _______^___^^_^^^^____ 

que en el resto de sus días se viesen 
impedidos de pronunciar la « erre ». 

Si tenemos en cuenta que el alfa- 
beto de Urkanga se compone de sie- 
te    vocales    y    una    consonante,    la 

(Viene de la primera página.) 

debe a que los fineses tenían ya cier- 
ta experiencia del yugo ruso : ciento 
nueve anos de tutela moscovita les 
naoia hecno comprender lo que signi- 
íicaoa el despotismo oriental, y, ade- 
mas, los combates contra el ejército 
rojo en 1918 y en 1940 sirvieron para 
poner de manifiesto que el sovietis- 
mo representaba únicamente violen- 
cia y engaño. 

Si los comunistas no han podido 
conseguir la división y la intimida- 
ción ae los elementos liberales y de 
avanzadas finlandeses, no se debe en 
pequeña parte a la acción de los in- 
telectuales. Hasta el año 1918, lo que 
podríamos llamar capa espiritual- 
inente preponderante de Finlandia se 
componía en particular de la minoria 
sueca, que apenas representaba el 
diez por ciento de la población. Sólo 
cuando la independencia fué conquis- 
tada, los hijos de ios campesinos, pes- 
cadores y leñadores fineses comenza- 
ron por su parte a integrar el movi- 
miento intelectual. Y como toda capa 
nueva de intelectuales se hallaba es- 
to, impregnada de nacionalismo, has- 
ta cierto punto fanático, pero no no 
exenta de un hondo sentimiento so- 
cial. De ahí que no se dejaran sedu- 
cir por las consignas comunistas    ni 

Los heneücios de las grandes 
eiDjrasas yanqui: 

SE ha publicado en Norteamérica 
una relación de los beneficios 
registrados por las entidades in- 

dustriales, casi todas las cuales han 
tenido conflictos con su personal a 
propósito de las reivindicaciones que, i 
justificadas por el alza de la vida, 
las habían planteado. 

A la cabeza de estas empresas mi- i 
llonarias se sitúa la General Motora 
Co., cuyos beneficios en el ejercicio 
último, después de deducir los im- 
puestos, se eleva a 600 millones da 
dólares. En segundo lugar aparece la 
Standard Oil de Nueva Jersey, ci- 
frando las ganancias en 553 millones. 
La American Telephoné and Tele- 
graph's Bell System se apunta nada 
menos que 491 millones de utilidades. 

La relación es extensísima, mas 
nos limitaremos a citar unos pocos 
nombres : 

Standard Oil de California, 189 mi- 
llones ; Remington Arms, 6 millones ; 
Reveré Copper, 10 millones ; RG. 
Letourneau Inc., 11 millones ; Di 
Giorgio Fruit Corp., 575.000 dólares ; 
Allis-Chalmers, 21.906.000 dólares ; 
Lockheed Aircraft, 15 millones ; 
Vanadian Corp. of America, 3 millo- 
nes ; Transamerica Corp., 27.600.000 
dólares; Sears Roebuck, 17 millones; 
International Nickel Co., 53.600.000 
dólares. 

NECROLÓGICAS 
ANTONIO VAlíLEJO tiempo   en  nombre  de  la    Local    de 

Cháteau-Feuillet,   retrazó  la  vida  del 
El día 17 del pasado mes de mayo buen  libertario  desaparecido y  alabó 

falleció en Aime    (Savoya)    Antonio su ejemplo. 
Vallejo, que contaba 68 años de edad       Reciba su  afligida    compañera    el 
y procedía  de  la_ provincia de  Mala- testim0nio  de  nuestro    sincero   pésa- 
ga,   donde     milito    durante    muchos me 
años  en  la  organización     confederal 
de campesinos. 

Los que lo conocían apreciaren en 
este infortunado compañero su ca- 
rácter afable y su conducta sin ta- 
cha. De ahí que su entierro, efectua- 
do civilmente y cubriendo el féretro 
con la bandera rojinegra constituyó talizado. 
una sentida manifestación de duelo a 
la que concurrieron todos los compa- 
ñeros de la Local de Cháteau-Feuillet 
y numerosos otros de las limítrofes, 
como así distintos compatriotas per- 
tenecientes a diversos sectores. No 
faltó tampoco en este acto sentido la 
participación de amigos franceses. En 
el momento de darle sepultura pro- 
nunciaron unas palabras de homena- 
je el compañero Díaz, de la Regional 
andaluza,  quien   hablando  al 

MARTIN  TERAN 

El compañero Martín falleció últi- 
mamente en el hospital de Caen, don- 
de  hacía  varios  meses  estaba  hospi- 

Ya en el año 1908, Martin pertene- 
ció a la sección de camareros de San- 
tander, ocupando en la misma dis- 
tintos cargos y en el año 1919 inter- 
vine activamente en una huelga pro- 
fesional. Su tenaz labor le valió dis- 
tintas persecuciones, particularmente 
en los tiempos de la dictadura de Pri- 
mo de Rivera. Durante la ocupación 
de Francia por los alemanes partici- 

propio pó en la resistencia, cuyos azares con- 
■ tribuyeren  a  agravar  la   enfermedad 

que padecía. 

Sí. £. de Mcvi&ella 
La Federación Local de Marsella 

de la CNT de España en el exilio, re- 
caba de los compañeros que a conti- 
nuación se expresan, todos miembros 
de la misma, se pongan en contacto 
con su secretariado para comunicar- 
les asuntos de interés orgánicos  : 

Luis Alvarez, Francisco Barriendos, 
Melchor Borras, Juan Capdevila, Jor- 
ge Canadell, Mariano Carruesco, Vi- 
cente Carrasco, Alfonso Crespo, José 
Dujol, Miguel Herrada, Serafín Mon- 
sergas, Luis Moreno, Valentín March, 
Francisco Nogueras, Felipe Salvador, 
Eugenio Sánchez. Zacarías Parceri- 
sas. 

Su muerte ha sido, pues, sincera- 
mente sentida por toda la emigración 
española en Caen. En el sepelio, ade- 
más de la casi totalidad de los com- 
pañeros de la F.L. de Caen y una de- 
legación de la F.L. de Luc-sur-Mer, 
estuvieron presentes numerosos ami- 
gos de la UGT y del Partido socialis- 
ta español. , 

representaba más de 60'toneladas y 
su precio oscilaba entre los 15 y 16 
.•iiil  dólares. 

De otra parte, La comisión de pre- 
supuesto, reunida sin interrupción 
durante más de wcho horas, fijó los 
gastos del progratna en 125.360 dóla- 
res No faltó quielí protestara contra 
lá striberorón dtl fu eievada, su:.«. a 
una misión, que, 1 pesar de su carác- 
ter educativo, cacerina únicamente 
una pequeña trip poco menos que 
Ignorada hasta ehionces; pero sus vo- 
ces fueron apagadas por los delega- 
dos más altos y mejor vestidos, que 
son al mismo tiempo quienes repre- 
tíín^an a los principales contribuyen- 
tes. 

Para comenzar, es decir, durante 
los seis primeros meses del proyecto, 
se trasladaría hacia el territorio Ur- 
kanga una misión que informaría so- 
bre las posibilidades del trabajo, cuya 
ejecución competiría a otra misión 
especializada para convencer a los 
habitantes de Urkanga de las venta- 
jas de la civilización y la cultura. 

El primer equipo, recibido en Ur- 
kanga por el ya conocido reverendo 
Curtis. apenas hizo otra cosa que to- 
mar las medidas para instalar las 
casas prefabricadas que ocuparía la 
segunda oleada cultural y civilizadora, 
mas al retornar a- la sede, elaboró 
una memoria de cinco mil cuartillas, 
que causó verdadera sensación en la 
dirección general y, seguidamente, 
mereció amplia publicidad en la 
prensa gubernamental de varios paí- 
se, 1a cual prodigó ditirambos a 
esa obra maestra de la literatura in- 
ternacional  y burocrática. 

Uno de los aspectos más sorpren- 
dentes de la memoria era el del pro- 
yecto  de  construcción   de  una 

Crónica obrera 
(Viene de la primera pag.j 

doscientas empiesas marítimas con 
250.000 obreros ocupados en las más 
diversas labores, y cuatro mil ponto- 
nes, remolcadores, etc., pertenecientes 
a diez compañías de ferrocarriles. 

Y terminaban por preguntarse des- 
esperados : i debe quedar el puerto 
mayor del mundo a merced de una 
insípida cuestión jurídica entre dos 
sindicatos obreros ? Después de al- 
gunas conferencias interminables, la 
State Crimen Commission, el Federal 
Mediaticn Board y el National La- 
bor Kelations Board decidieron anu- 
lar la precedente elección y preparar 
otra. Pero a condición de que la vieja 
ILA quedara descartada en el caso 
de  que  ésta continuase  el paro. 

En consecuencia se dio fin a la 
huelga el día 3 del pasado mes de 
abril, señalándose como resultado de 
la misma una pérdida de 8.700.000 dó- 
lares en salarios que han dejado    de 

PARADEROS 
— Emilienne Innocenti, que se en- 

contraba en Marsella en 1938, o 
Quien pueda conocer su paradero, 
debe ponerse en relación lo antes po- 
sible con Teresa Glover, 51, bd Gab- 
betta, a Gaillac (Tarn). 

— Interesa el paradero de Elíseo 
Romero Pérez, natural de El Cerró 
(Huelva),  hijo  de  Pablo  y  Catalina. 

serie I Si algún compañero lo conoce debe 
de escuelas primarias edificadas en comunicarlo con urgencia a Manuel 

| equilibrio sobre la misma línea del López Asensio, 20, rué du Paradis a 
Ecuador y separadas, estratégicamen- I Labastide-Rouairoux   (Tarn). 

percibir los obreros del puerto, 
29.01O000 eruflites perdidos por los 
armadores, 26.000.000 por los importa- 
dores y exportadores, 25.000.000 de las 
empresas de transporte terrestre, 
400.000.000 por los artículos que han 
debido cargarse o descargarse en 
otros puertos. Añádese a esto las pér- 
didas indirectas del comercio en ge- 
neral y que no hay posibilidad de 
calcular. 

Así, pues, ha de hacerse una nue- 
va elección. Pero el resultado no re- 
solverá nada, sea cual fuere la orga- 
nización que se adjudique la victoria 
y obtenga el reconocimiento de las 
autoridades como legítima representa- 
ción de los obreros portuarios. 

Admitiendo, en la mejor hipótesis, 
que la nueva federación apoyada por 
la AFL consiga ser dueña absoluta 
di \ puerto, nadie puede garantizar 
que la especulación sea limitada. Al 
contrario, pues la presencia de chulos 
armados de porras o pistolas no sig- 
nifica sino la supuración exterior de 
un mal interno, profundo, crónico, 
incurable. Nuevos funcionarios, nue- 
vos hombres, nuevos métodos se ofre- 
cerán al público, mas seguirán exis- 
tiendo los mismos refugios de trafi- 
cantes, especuladores o piratas. Los 
vividores no son necsariamente esos 
skid rows, flop heuses o quienes ve- 
getan en los bajos fondos embruteci- 
dos por la miseria y el alcohol, sino 
que hay otros más elegantes, bien nu- 
tridos y alojados, respetables e ins- 
truidos que cultivan la especulación 
del comercio y la política... Esos son 
los más peligrosos. 

DANDO DANDI. 

por su oportunismo chovinista finés ' 
y de « defensa de los trabajadores » 
Ai contrario, veían tras todo eso el 
antifaz amenazador de Rusia, al ex- 
tremo que ni un solo escritor, publi- 
cista, hombre de ciencia o artista se 
enroló en las filas comunistas o entre 
sus compañeros de ruta. 

La delicada situación interior del 
país se refleja de forma curiosa en la 
prensa finesa. La ley no escrita hace 
que se hable con estima de los diri- 
gentes soviéticos y únicamente en ca- 
sos excepcionales, siempre con la ma- 
yor prudencia, se efectúan ataques 
contra la política rusa. En cambio, se 
publican a menudo los ataques más 
violentos contra el bolchevismo fin- 
landés y sus dirigentes. 

Si alguien piensa que la Unión So- 
viética acepta de buen grado la situa- 
ción descrita, que se contenta con la 
dependencia en materia de política 
extranjera, de ése país desarmado y 
que reconoce su inviolabilidad cultu- 
ral, ése, desde luego, -desconoce la 
mentalidad comunista. La democra- 
cia y la autonomía espiritual finesas, 
constituyen un insulto para los amos 
del Kremlin, los cuales han utilizado 
todos los recursos en su venganza, 

La prensa y la radio soviéticas co- 
mentan frecuentemente y de la forma 
mas grosera todo acontecimiento po- 
lítico ó social finés, aunque sus ame- 
nazas no causan gran impresión y ya 
se está acostumbrado desde hace 
tiempo al vocabulario ruso. 

Mas eficaz y alarmante, sin embar- 
go, es el esfuerzo de la Unión Sovié- 
tica para liar económicamente a Fin- 
landia al bloque oriental. Las repara- 
ciones, que preveían la entrega de 
una cantidad considerable de locomo- 
toras, había ocasionado un desarrollo 
desmesurado de la siderurgia finesa, 
la cual llegó a ocupar 85.000 obreros 
en lugar de 40.000. Concluidas las en- 
tregas, la siderurgia conoció una cri- 
sis tanto más grave cuanto que no 
podía encontrar la m<- _,r salida ha- 
cia los mercados occidentales. La si- 
tuación fué análoga en la industria 
de las construcciones navales. En es- 
to, la Unión Soviética hizo prueba de 
un gran desprendimiento, declarándo- 
se dispuesta, dentro del marco del 
tratado de comercio, a absorber la 
producción finesa cambio de trigo y 
petróleo. Las democracias populares 
imitaron rápidamente el gesto, de 
donde resulta que los cambios con el 
Este representan el cincuenta por 
ciento del comercio exterior de Fin- 
landia, mientras que poco tiempo an- 
tes, apenas se elevaban al veinte por 
ciento. Y como si quisieran llevar su 
agua al molino soviético, los compra- 
dores tradicionales de papel y made- 
ra finesas, en particular los ingleses, 
restringieron sus importaciones pro- 
cedentes de Finlandia. 

¿ Dónde está, pues, el peligro ?, 
podrían preguntarse algunos lectores. 
i No es lo principal que Finlandia 
pueda colocar sus mercancías ? La 
calidad del cliente es cosa secunda- 
ria. De ninguna manera. La depen- 
dencia económica pone en peligro los 
fundamentos mismos de la indepen- 
dencia política y cultural, mantenida 
hasta el presente. Al cesar las impor- 
taciones, el poderoso asociado comer- 
cial se encontrará en condiciones de 
provocar una grave crisis en el mo- 
mento en que mejor le parezca, y la 
crisis puede ser incluso mortal dada 
la inestabilidad de la vida económica 
finesa. Algunas centenas de millares 
de parados, una nueva inflación o 
una tensión extrema de las contradic- 
ciones económicas sería una presión 
demasiado fuerte para que la excep- 
ción  finesa  pudiera  resitirla. 

LADISLAS HAMORI. 

JIRAS 
EN BEZIERS 

La F. L de Beziers invita a las de 
Bedarieux, St-Paul, La Lignére, Lo- 
dere, Graissessac, y Le Bouquet d'Or, 
así como a todos los compañeros y 
simpatizantes de la comarca para que 
acudan a la jira que tendrá lugar el 
domingo 13 de junio en Gatigné, cer- 
ca de Pujol-sur-Or. En esta localidad, 
así como en La Liguére habrá compa- 
ñeros que indicarán a los excursio- 
nistas el lugar de la concentración. 

EN PARÍS 

Las Juventudes Libertarias de Pa- 
rís anuncian para el domingo 6 de 
los corrientes una jira que reunirá 
a todos los compañeros y familiares 
de la región en Emri-Petit-Bourg. 

Salida, de la estación de Lyon, a las 
ocho menos  cinco  de  la mañana. 

PARTIMOS al amanecer. Partir en este caso 
es despedirse de poca gente, algunas más cosas 
y muchos recuerdos. De las personas con un 

abrazo definitivo, de las cosas con una mirada super- 
ficial — no son todavía recuerdo —, de los recuerdos 
con un corte brusco del pensamiento, que nuestra 
mano remeda inconsciente como tajo de una invisible 
espada, que es nuestra voluntad de partir cortando 
el espacio de lo emotivo. 

La provincia de Barcelona está separada de la 
de Gerona por una línea geológicamente diferencial. 
Son dos colores yuxtapuestos sin ningún matiz pro- 
gresivo. De la tierra gris a la arcilla roja, sin 
amalgama, la longitud del paso humano hace sentir 
al caminante las dos provincias bajo sus pies. El 
arcilloso suelo marcha hacia el Norte en busca del 
abrupto paisaje pirinaico. El pleno invierno ha cu- 
bierto de nieve los volantes más extendidos de la 
falda de la cordillera, a la que ya siempre veremos 
blanca. 

El paisaje, las poblaciones, han perdido la limpia 
claridad de los pueblecitos barceloneses, al borde 
del .mar o a lo largo del Llobregat, el río de nues- 
tros cañaverales. Los caseríos pirinaicos de Gerona 
son para nosotros un retorno al Alto-Aragón : El 
Grado, Graus. Casas de paredes oscuras, carpintería 
desvencijada, tejas eternamente viejas, más que apo- 
yadas en el suelo, flotando sobre un pétreo oleaje 
que les da múltiples inclinaciones. Hombres y mu- 
jeres de anatomía sarmentosa, como sus casas, como 
su suelo,  como su paisaje. 

Esperamos la noche en una de esas casas de la 
Alta-Gerona en la falda pirinaico, solitaria, aislada 
del más próximo caserío, como puesta ahí, escon- 
dida en el pequeño valle, para refugiar nuestra 
inadaptada indumentaria de la vigilante mirada in- 
quisidora. El paisaje, desde la ventana, es una 
sábana de nieve sobre un colchón irregular, moteada 
muchas veces por pequeños mapas de verde hierba 
absolutamente perfilados. El verde y el blanco sólo 

, se amalgaman en el cielo bajo de un gris lechoso. 
Del interior de la casa no conoceremos más que 

una habitación. Es sin duda alguna la más funcio- 
nal. A ella se entra desde el campo, por ella se 
sale a él. Colgadas de sus muros o en ellos apoya- 
das están las herramientas del labriego, los arreos 
de las caballerías, las bolsas de semillas. En esta 
habitación está el hogar, el tibio fuego del hogar 

LA TRAV IA 
rodeado de negras cacerolas ; están la mesa y los 
platos en que se come. Sólo el sueño está exilado 
de esta pieza, más allá de una puerta que hoy no 
se abrirá para nosotros. 

Hablamos muy poco con los habitantes de la casa. 
El labriego sabe de nosotros menos de lo que precisa 
para confiarse. No tiene interés en que le conoz- 
camos en su propia casa. Hablará después en el 
camino largo y accidentado, camino para nosotros 
sin retorno, cuando esté seguro de despedirse para 
siempre. Otea de vez en cuando el horizonte desde 
algún promontorio cercano y vuelve haciendo con- 
cisas aseveraciones sobre el tiempo que nos espera 
esa noche, casi siempre poco optimistas. Su mujer 
guarda un silencio que romperá sólo una vez para 
ofrecernos comida que aceptamos sin apetito, inca- 
pacitados para negarnos. Piensa seguramente que 
hemos venido a complicarles la vida. Se dice boca 
adentro que será ésta la última vez que corran 
peligro por unas pesetas. Pero, como siempre, no 
será la última. 

La hija, flaca y desgarbada, de nariz aguileña, 
es comunicativa por curiosa, pero simpática y 
atenta. Es la única que pone un grado de natura- 
lidad a nuestra inusitada permanencia en la casa. 
Se muestra ajena al ambiente conspirativo de sus 
padres y nuestro. Es día de holganza y se viste 
la incongruencia de los adornos chillonamente ciu- 
dadanos sobre un vestido del peor corte pueblerino 
para reunirse con su novio en el caserío. Se despide 
de nosotros como hasta La vuelta, aunque sabe no 
nos verá más. 

El hombre vacila varias veces antes de que par- 
tamos. Mira repetidamente al cielo, observa las 
montañas lejanas y blancas y mueve lentamente la 
cabeza como signo evidente de desaprobación. S* 
decide ante nuestra insistencia aunque condicionando 
su aventura. Nos abandonará en lo alto de la mon- 

taña, más allá de la línea fronteriza, en lugar que 
promete como absolutamente seguro. Desea regresar 
esa misma noche antes que amanezca. Teme la tor- 
menta de nive que podría, al siguiente día, impedir 
su   retorno.   Aceptamos   y  partimos. 

Estamos seguros de haber pasado ya la peor 
parte del camino. Nos hemos desplazado desde Bar- 
celona hasta ese escondido rincón de la falda del 
Pirineo sin ningún tropiezo. El día, esa festividad 
del  primero  de  año,  elegido  más  por las  circuns- 

por JL Cwunena íBCanca 

tancias que por nosotros, ha sido nuestra mejor 
ayuda. Hemos permanecido en el tren, en nuestro 
vagón de tercera, silenciosos. Ensayando una natu- 
ralidad embarazosa. Los nervios en tensión aguda 
por el temor, esperando de un momento a otro al 
policía que nos pediría un salvoconducto incapaz 
de convencer el más novicio de los sabuesos. Hemos 
ignorado, durante todo el camino, al hombre que 
nos conducía desde Barcelona hasta la casa del 
labriego gerundense, al que era preciso no compro- 
meter si las circunstancias tornaban mal. Le hemos 
mirado a los ojos con indiferencia forzada y le 
hemos visto medirnos con los ojos, sopesar nuestra 
joven resistencia, deseando calcular hasta qué punto 
no se hallaba comprometido en nuestra aventura. 
Nuestra indiferencia procuraba tranquilizarle. He- 
mos llegado a una estación y hemos visto el primei 
tricornio de la jornada — el único en verdad —. 
Eira un  tricornio ladeado con poca seriedad  sobre 

un rostro joven y mucho menos macabro que los 
habituales. Hemos visto a nuestro hombre conversar 
confianzudamente con el del tricornio y hemos par- 
tido de nuevo con el tren y con el alma aligerada, 
los nervios un poco más quebrados. 

Ahora nos parece ya fácil el camino, marchando 
junto a nuestro anciano guía gerundese por la sole- 
dad de los montes nevados. No pensamos todavía 
en ello, pero mañana se nos antojará un milagro 
esa fácil llegada a la montaña sin el tropiezo, siem- 
pre inevitable, de los policíacas que husmean docu- 
mentaciones. Al priorato, ese dulce vino catalán de 
fuerte graduación, desbordado profusamente de sus 
toneles para recibir al año más importante de 
nuestra vida, debemos seguramente nuestra buena 
suerte. 

Llevamos calzadas unas alpargatas de cáñamo y 
cubrimos nuestra cabeza con un pasamontes de re- 
cia lana que, junto a nuestro sobretodo ciudadano, 
nos dan un aspecto extraño e inadaptado. Llevamos 
nuestros resbaladizos zapatos envueltos bajo el bra- 
zo. Los conservamos como una especie de símbolo 
de nuestra confianza : nuestra .meta, después de 
todo, es París. 

Conocemos un encanto que vivimos Integro. Si 
es preciso confesarlo diremos que las horas de nues- 
tra travesía son las que en nuestra vida hemos 
vivido con absoluta intensidad. Es hermoso, profun- 
damente hermoso caminar al anochecer por los mon- 
tes nevados, cruzando los riachuelos, de la más pura 
agua imaginable, que se deslizan por los pequeños 
valles. Pisamos la nieve con el placer de los cole- 
giales. Recordamos nuestra niñez y las pocas veces 
que nos ha sido dado jugar con la nieve ciudadana. 
Tomamos un puñado y lo apretamos en neustra 
mano reciamente enguantada, lo llevamos después 
a la boca gozando los recuerdos infantiles. El an- 
ciano nos mira amoscado, intentando medir el grado 

de irresponsabilidad que hay en nuestros actos de 
adultos. Le tranquilizamos con la conversación en 
la que de inmediato nos ponemos a tono con nuestra 
circunstancia. 

El anciano comienza a desatar la lengua. Tiene 
ya más de sesenta años, conoce el camino como los 
pliegues de su cazadora. Es un camino que hace 
desde que tuvo doce años. No nos explica las razones 
de estos frecuentes y peligrosos desplazamientos a 
través de diez lustros. Adivinamos al contrabandista 
nato de las regiones fronterizas, arriesgado, ladino 
y generoso ; compenetrado con los pliegues de su 
tierra, con los árboles y las piedras de su camino. 
Un camino de su propiedad, creado por él y para él. 

Los « caminos » fronterizos poseen un valor de 
creación pocas veces reconocido. Frutos son de una 
amalgama individual en que el arte y la ciencia 
se barajan de un modo preciso, aunque en propor- 
ciones variadas en cada caso. Arte y ciencia espon- 
táneos, instintivos y surgidos de la circunstancia de 
su contorno. Comparables, por estas sus cualidades, 
digan lo que quieran los técnicos, a las pinturas 
de Altamira. El « camino » fronterizo es una obra 
que su autor crea y recrea cada día, siempre en 
busca de la inalcanzable perfección. Las herramien- 
tas del « oficio », aparte las nobles y robustas pier- 
nas, las constituyen los cinco sentidos del hombre, 
desarrollados hasta un grado de sensibilidad desco- 
nocido para nosotros los profanos ; .más algunos 
otros muy difíciles de definir y que desconocemos 
totalmente. 

La mirada y el oído son posiblemente los prota- 
gonistas de la aventura, pero el viento sobre la 
epidermis; el hillllo de humo invisible, olfateado 
a distancia suficiente ; la grieta en la roca que la 
mano reconoce cuando la oscuridad de la noche im- 
pide verla ; el gusto salobre que el viento trae a 
la boca desde el mar o que acerca dulzón desde el 
monte de romero, zarzamora y retama, dicen mu- 
chas cosas. Se trata de un lenguaje verdaderamente 
artístico que se nace para interpretar o cuyo enten- 
dimiento se adquiere con un metódico ejercicio de 
nuestras facultades dormidas, si poseídas. Están 
también presentes los referidos instintos para nos- 
otros desconocidos, cuyos resultados prácticos se 
nos antojan adivinaciones, corazonadas, profecías 
cumplidas por un voluntarismo superior a lo físico. 

(Continuará.) 
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ANTOLOGÍA 

¿i socialismo 
^ L socialismo, en cuanto se le despoja de todo el aparato 
^ de que se le disfraza, exige, sin ninguna disputa, la igual- 
^""' dad económica de todos los hombres. Es posible que eso 
os sorprenda, pero no hay que confundir el socialismo y los 
socialistas de rótulo. Algunos supuestos teóricos del socialismo 
llegan hasta aceptar la conservación de la propiedad privada 
de los medios de producción ; podemos, pues, preguntarnos lo 
que reclamarían si fueran individualistas. Hay que decirles, 
puesto que lo ignoran, que como el socialismo exige la igualdad 
de las rentas, no se podría realizar esta igualdad si se man- 
tiene la apropiación individual de los medios de producción, 
que dan origen inevitablemente a la desigualdad de las rentas 

Un régimen socialista no puede concebir la producción de 
otro modo que como una función social asumida por la colec- 
tividad, de manera que le permita distribuir rentas iguales con 
las cuales cada uno se procurará su parte social. Así compren- 
dido, el socialismo se opone al capitalismo, régimen en el cual 
uno se apropia los medios de producción y, como consecuencia, 
el trabajo de otro ser humano. O el socialismo pone fin a la 
explotación del hombre por el hombre, o el socialismo no es 
más que una caricatura del capitalismo, y llega a ser una pala- 
bra vacía de sentido. Querer limitarlo a intentar establecer 
la igualdad de todos a la salida es, hablando en rigor, hacerlo 
absolutamente ridículo, i La igualdad de todos los hombres a 
la salida ? ¿ Cómo llegar a ella sin igualar las inteligencias, 
las fuerzas, las aptitudes, las voluntades, los gustos, etc. ? 
Pretender hacer desaparecer esas desigualdades naturales, que 
están fuera de nuestro alcance, y mantener cuidadosamente las 
desigualdades sociales, que todas ellas son de nuestra incum- 
bencia, i no es desacreditar a la vez el socialismo y sus fun- 
dadores ? 

He explicado en mi libo Liberación que la mayor parte 
de los doctrinarios, no habiendo podido concebir el socialismo 
sino en la rareza, puesto que la ciencia no había llegado aún 
a vencerla, habían edificado sus sistemas sobre el cambio, tra- 
tando de hacerlo tan equitativo como fuera posible. No volveré, 
pues, sobre los trabajos de Saint-Simón, de Owen, djfa Fourier, 
de Grachus Babeuf, ni de los que vieron más tarde la luz con 
Carlos Marx y su escuela. Traigo a la memoria solamente que 
Saint-Simón (1760-1825) emprendió el proceso de la propiedad 
privada y quería suprimir la herencia. Su fórmula : a cada uno 
según sus obras, no es sin embargo más que una variante de : 
a cada uno según su trabajo. No determina si se trata del 
resultado del trabajo o del esfuerzo que se ha hecho trabajando. 
La distinción es importante, porque si cada uno no debe tener 
estrictamente derecho sino al equivalente de lo que vale, en 
el mercado, el producto de su trabajo, se continúa en pleno 
régimen cambista, puesto que las cosas, hoy, pasan teórica- 
mente así para todos los que no poseen nada ; ¿ no es cierto ? 

Proudhon (1809-1865) ha ido mucho más lejos recogiendo la 
herencia de la Revolución- Vuelve a tomar la idfea de justicia 
— es decir, de igualdad — para mostrar que es la base de 
toda sociedad. Muy juiciosamente recuerda que es imposible 
separar la justicia de la igualdad, como lo proclamaba la vieja 
definición de la justicia : Justum aequale est, injustum 
inaequale. 

AMPLIACIÓN   COMERCIAL feúras y sacristanes, y a veces el 
asunto salpica hasta a los coadju- 
t r* EGUN hemos visto la semana pa-  tor,er?- 

\   sacia,    comentando    escritos    de      Misenucas, no mas. 
' una publicación sacerdotal sal- 

mantina, la Iglesia está preocupárir 
dose del aumento de sus ingresos 
parroquiales, para lo cual hay quien 
propone una organización típica- 
mente comercial — Sánchez Aliseda, 
en «, Incunable : 
fas y todo. 

ATENDIDO Y CONTROLADO 

£L sacristán, en cambio, recibe en 
« Incunable » una consideración 
insospechada. Pues, aunque por 

con mecanógra- un lado dicese que muchas veces el 
sacristán es un hueso... y> hay que 

• Espíritu de empresa ! No se pide ser- discretamente inflexibles en no 
menos Y al objeto de señalar la dejarle propasarse en rúbricas y or- 
necesidad. el cura aludido escribe :       denanzas,  se  declara a su favor : 

_ ..,    _,. A A    ,„ „_       Hay que vestirle como corresponde Conozco una diócesis donde la or- 
ganización de misiones era total- 
mente precaria. El delegado de mi- 
siones tomó un mecanógrafo y un 
contable y organizaron la oficina a 
estilo comercial. Tales auxiliares co- 
braban un sueldo proporcionado a su 
trabajo,  y hoy se  acerca allí la co- 

a su función. Si al .monaguillo se 
le proporciona una sotana y un ro- 
quete, otro tanto hay que hacer con 
el sacristán. Y que sea la parroquia 
quien lo haga. Probablemente una 
sotana desechada del cura es buena 
para el sacristán.  Y una sobrepelliz 

lecta   del   Domund  a  los   doscientas   Il-ga^-n Jirojj ^ 
mi   pesetas   cuando antes no llegaba  desechos      ha ^^    a'm   cuando 

a  las  veinte  mil.   Parece  que  están generosa, descubre su 
justificadas las diez mil pesetas que  « P    tacañería. 
cuestan   la   oficina   de   misiones,  el 
teléfono,  la  luz  y  la calefacción. 

Significativo practicismo. 

EL SACRISTÁN ESTORBA 

r\0 gracioso es que ese propósito 
l de organización comercial de la 
^** parroquia, sale a relucir como 
réplica al cerrado criterio de algunos 
curas que, para mejorar sus perso- 
nales ingresos, prescinden de sacris- 
tanes. Y eso que, cual dice Sánchez 
Aliseda : 

...La asignación del sacerdote en 
los presupuestos de la nación, aunque 
en modestas proporciones, ha subido 
hasta permitir, en la mayoría de los 
casos, el sostenimiento decoroso. 

Luego tiene explicación que, en 
vez de extender el negocio, ciertos 
curas interesados quieran- evitarse 
complicaciones y aprovechar, sin 
competidores, la paga del Estado y 
los beneficios de  « fábrica ». 

ROCES   Y   SALPICADURAS 

ry E creería que los sacristanes, pues- 
\    to que se trata de prescindir de 

y sus servicios y reemplazarlos 
por monaguillos sin retribución, cues- 
tan un capital. Ilusión : La nominilla 
de la parroquia para la fábrica — 
dice el enteradísimo colaborador de 
« Incunable » — oscila de las 15 
pesetas a las 75, según la categoría. 
Por lo que, con razón añade : Aun- 
que se le dé íntegra (al sacristán) 
es de todo punto insignificante. 

Ahora bien, hay otro capitulo en 
que chocan los intereses de los servi- 
dores de Dios : el arancel. Y no es 
invento de maldicientes e impíos, 
sino confesión que el muy beato Ca- 
simiro hace en el organillo eclesiás- 
tico de Salamanca : 

De aquí (los derechos de arancel) 
nacen  no  pequeñas   rozaduras  entre 

BUROCRACIA  COMPLEJA 

/"| * OLVAMOS, no obstante, a la 
II preocupación modernista de or- 
' ganización de la parroquia, 

cuyos servicios burocráticos, al decir 
de Sánchez Aliseda, son tan comple- 
jos como los de un Ayuntamiento. 
Sin  embargo, he  aquí  la situación : 

Los servicios de estadística de 
nuestras parroquias funcionan bas- 
tante mal ; la correspondencia queda 
sin contestar a menudo ; los expe- 
dientes se acumulan y eternizan ; los 
cuestionarios que proceden de los 
organismos nacionales o diocesanos 
no se cumplimentan, no existen fi- 
cheros al día, no se lleva control de 
lo que se lee en los Rogares, no hay 
una  propaganda  organizada, etc. 

Quizá, por eso algún capellán de- 
pistado dirige sus hojitas, desde Ma- 
drid, a las serias de refugiados que 
caen en sus manos. 

TODO  EL  AÑO  ES  FIESTA 

CONCLUYENDO, pues, el oficio de 
consignas, « Incunable » indica 
como solución no ya las rifas, 

sino  colectas diversas,  a saber : 
...una dominical (con lo que ade- 

más la gente se acostumbra a ofrecer 
su oblata, hoy en que la materialidad 
de ésta como presentada por los fie- 
les ha desaparecido); una suscrip- 
ción mensual fija por familias (a 
estilo de la iguala de los médicos); 
una colecta anual para las necesi- 
dades de la parroquia hecha en mo- 
mento propicio, tal vez al final de 
verano, como renovando la costum- 
bre de los diezmos y primicias. 

Añádase las colectas de rigor, co- 
mo el Domund, Día del Seminario, 
Buena Prensa, Santos Lugares, Tar- 
jeta deA.C, etc., y resultará que en el 
cristianísimo reino no pasará un solo 
día sin  el consiguiente sablazo. 
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FUNCK-BRENTANO. 

CRóNICA INTERNACIONAL 
por   FELIPE   ALAIZ 

Tres reflejos de América 
ACABA de morir en Baviera a los 65 años, el ge- 

general alemán Heinz Guderian. Pasaba por ser 
campeón del tanque, derrotado ya y arrinconado 

por cierto desde que domina la aviación. Pero el ca- 
rácter llamativo de Guderian, más que con blindajes, 
ruedas monstruosas y motores diabólicos, tenía que 
ver con la condición de militar sobre todo que se atri- 
buía él mismo. En efecto : fué fiel al Kaiser, fugitivo 
y desmontado ; lo fué luego a la fugaz República de 
Weimar, igualmente desmontada ; no dejó de serlo al 
viejo Hindenburg, el desmontado prusianizante ; de- 
mostró por fin fidelidad a Hitler, deshinchado princi- 
pal de aquella Germanía gamada que nos molió las 
costillas. 

Tanta lealtad era perfectamente compatible con 
los privilegios del oficio del general, no pocos ni ve- 
niales. Era una figura inconmovible. Mientras duró la 
paz habló de guerra y no dalló preparándola, incluso 
sazonándola ; pero al declararse la guerra, el general 
se echó para atrás, convocó a masas espesas de pai- 
sanos y se cantonó en el resguardado Estado Mayor. 
Su oficio era la guerra, pero por una de las paradojas 
de éste bromista y escamoso planeta, obligaba a que 
la hicieran los paisanos, que no son ni eran guerreros, 
ni saben una palabra de táctica, maniobra, tiro rápido, 
estrategia, etc. 

Pasan imperios, pasan dictaduras y repúblicas, pa- 
san meteoros y fiestas de guardar. Guderian queda y 
muere en la cama. Tieso vivió y erguido, declarándose 
al margen de los acontecimientos. Vencido en dos 
guerras, todavía hubiera querido serlo en una tercera 
este general, derrotado al fin y al cabo por paisanos. 

Lo son todos los inventores atómicos, los obreros 
conserveros que proveen de alimentos a la tropa, sin 
excluir los generales, los tejedores, los pasamaneros, 
los constructores y refinadores del motor volante, etc. 
Guderian quedaba olímpicamente restante y pimpante 
cuando caía ún emperador, un tribuno republicano o 
el montador de una funeraria como la de Hitler. Senti- 
do agudo de permanencia, sin el menor desfalleci- 
miento. Pero el general Guderian simpatizaba excep- 
cionalmente con los americanos en vista de que éstos 
quieren revivir el generalato alemán incluso con ju- 
risdicción extrafronteriza. La simpatía del general se 
fundía con los promotores americanos del generalato 
permanente y basta para juzgar a la América entorcha- 
da que pacta con Franco, otro espuelado permanente. 

\ 
Cien años atrás, un tribunal de los Estados Uni- 

dos declaraba que el negro Dred Scott no podía ser 
ciudadano americano, o lo que es igual, según la men- 
talidad de allá, que no podía ser absolutamente nada. 
Otro tribunal del mismo país establece días pasados 
la ilegalidad de  la segregación racial en las escuelas. 

Esta sentencia, o más bien culminante disposición 
adminstrativa de cumplimiento obligatorio, incorpora- 
da a la Constitución (por la enmienda 11) es la prime- 
ra que se produce en América estrellada fijando igual- 
dad de trato para blancos y gentes de- color, pero sólo 
en las escuelas. En los rangos más dignos de la ense- 
ñanza privada ya convivían blancos y negros sin des- 
doro, de lo que se deduce que los americanos libres se 
adelantaron a gobernantes y magistrados y que éstos 
se rinden >a la opinión en vista de que no pueden con- 
trariarla. 

Parece que la disposición producida en este período 
de administración republicana no queda dictada por 
puro sentimiento de equidad, sino que es más bien ini- 
ciativa electoral preventiva, patrocinada por los ac- 
tuales gobernantes. Recuérdese que los demócratas son 
hoy la oposición ; que habían consignado siempre en 
su literatura de propaganda la promesa de ser dispen- 
sadores de ciudadanía equiparada y sin discriminación 
para negros y blancos ; que en veinte años que tu- 
vieron los demócratas el poder, ni Roosevelt en dos 
mandatos ni Truman habían cumplido la promesa. Y 
ahora, el juez Warren, nombrado por Eisenhower, 
acaba de dar estado a la disposición federal suprimien- 
do la discriminación en las escuelas, lo que en futu- 
ras elecciones puede acumular sufragios de color fa- 
vorables al partido republicano, que e"s el de Eisenho- 
wer. 

La supresión de exigencia racista no será compar- 
tida por ciertos bloques densos que sostienen en Amé- 
rica contra viento y marea sus viejos privilegios, cre- 
yendo que el color blanco — pálido en opinión de mu- 
chos inteligentes — es un don celestial. En realidad 
no fué más que monopolio de esclavitud explotada por 
blancos, pálidos a causa del resentimiento que les con- 
tagiaba la propia bajeza. 

Todavía alienta, como en la guerra de secesión, el 
odio  de los negreros del sur. Un cable Reuter del 20 

de mayo nos hace saber que cierto jerarca preferente 
de la justicia del Estado (siempre esclavista) de Geor- 
gia (attorney general) llamado Cook, invita a los co- 
legas de 17 Estados del sur para reunirse en asam- 
blea y resistir a la decisión del Tribunal Supremo, que 
prohibe desde ahora expresamente por primera vez la 
segregación racial en las escuelas. Con Cook está ej 
gobernador de la Florida y otros negreros. Y se da la 
particularidad de que en la Florida como en Georgia 
el mestizaje es a veces más adversos a los negros que 
los mismos racistas blancos. 

¿ A qué se debe principalmente, podemos decir que 
casi del todo, el nuevo estado de cosas, favorable a la 
ciudadanía libre ? Incluso la prensa europea, que tra- 
ta los problemas públicos de cara a la banalidad, no 
tiene más remedio que apartarse de los caminos tri- 
llados y confesar que la población negra supo influir 
pacientemente en la opinión general, que tuvo y acre- 
ditó su prensa, y sus organismos sociales y cultura- 
les ; que, en suma, ganó dos veces su pleito : una por 
decreto natural, reconocido sin titubeo por todas las 
personas honorables ; otra superando moralmente con 
imponderables  de  avance  la  brutalidad  racista. 

Otro hecho, al parecer insignificante, pero de fondo 
sugestivo para reflexionar acerca de la mentalidad 
americana, acaba de producirse en el enorme « buil- 
ding » de bloques sueltos y semisueltos que es San 
Fiancisco  de California. 

Se sabe que en1 América, más que en Europa, el 
capítulo de gastos de publicidad equivale a un 25 por 
100 cargo del desembolso total en un negocio. 

Cierta manufactura importante dedicada en San 
Francisco al por mayor de confeción en camisería y 
géneros similares, gastaba en publicidad un cuarto de 
millón de dólares al año, compitiendo por ello venta- 
josamente con empresas rivales que no disponían de 
aquella suma. Pero a' una de tales empresas rivales se 
acercó solícito el ocurrente humorista conocido en toda 
California por mister Stop, filántropo decidido a no 
cejar hasta verse en la imposibildad de serlo. 

— Les propongo — vino a decir a los gerentes de 
ia industria — un procedimiento seguro para ahorrar 
gastos de propaganda. En vez de prodigar literatura 
y gráficos de reclamo, digan sencilla y llanamente en 

l'jn  cartel que las camisas llevan botones inseparables 
jde  la  tela. La vida en  San   Francisco es tan  apresu- 
Lada   que   parece   una   sucesión   de   relámpagos.   Cual- 
quier californiano Q de otro país que al cambiarse de 
camisa encuentra botones  colgantes o desprendidos se 
la   a   Lucifer,   queda  malogrado   el   gran    placer    del 
cambio,  agriado  el  carácter,   desnivelado     el     humor, 
aplanado el ánimo... 

— Al grano, mister Stop, al grano. Tenemos poco 
tiempo que perder. 

— Pero muchos dólares que ganar. Si al vender1 esa 
prenda que se llama camisa y marca como nada el 
carácter electivo del hombre, sea filántropo o no, es- 
tán los botones fuertemente sujetos hasta que la ca- 
misa caiga en desuso, tendrán más compradores que la 
firma rival, sin necesidad de gastar en propaganda ; 
de paso hacen una buena obra abaratando el artícu- 
lo por filantropía ; y de paso, por filantropía también, 
podrán bonificar los sueldos del personal... No dejen 
mentir ni exagerar a viajantes y otros comisionistas. 
Hagan  asegurar los   botones  porque ya  se sabe  que.. 

— Stop, mister Stop, please... 
Pero el cuerdo consejo no cayó en saco roto. Lo» 

gerentes conferenciaron con los responsables de cada 
taller y éstos con la mano de obra, quedando la re 
forma acreditada en pocos días. En un anuncio se di- 
bujaba a un tigre rendido porque en supuestas arre- 
metidas no había podido desprender un botón del cuc 
lio de una camisa. El público pedía haciendo cola ca- 
misas Stop — así se llamaban las nuevas prendas — y 
hubo que aumentar  el censo de  camiseras. 

Pues bien : el filántropo de California acaba de ser 
citado al circo de Mac Carthy acusado de maligna 
captación del personal camisero para conducirlo sata- 
nescamente o así a una campaña de actividades anti- 
americanas, siendo así que mister Stop supone cuer- 
damente que Mac Carthy es instrumento de los ta- 
quilleras para molestar a los que concurren o siguen 
las sesiones de circo preparadas por Mac Carthy para 
minimizar a Eisenhower, como si éste no se minimi- 
zara a sí mismo en las conferencias de prensa. Las 
inventó en cierto modo Roosevelt, siguió Truman un 
poco a la deriva y Eisenhower las utiliza para indis- 
ponerse ingenuamente con Foster Dulles y otros se- 
cretarios. Luego hacen las paces, pero el tiempo que 
pierden ya no lo recuperan. Mal síntoma. El tiempo 
perdido  les hará perder... 

La promesa de Gibraltar 
LONDRES. — Todos los periódicos 

de los días 20 y 21 han publicado des- 
pachos de Madrid dando cuenta de la 
campaña de la prensa franquista, ci- 
tando el editorial de « Arriba » y re- 
produciendo párrafos de la nota faci- 
litada por la Oficina de Información 
Diplomática del ministerio de Asun- 
tos Extertores. 

En la Cámara de los Comunes se 
han dirigido al jefe del gobierno las 
anunciadas preguntas en orden a las 
presuntas promesas hechas por Chur- 
chill durante la segunda guerra mun- 
dial con vistas a una cesión de Gi- 
braltar. 

El diputado laborista Mr. Daviés 
preguntó en qué circunstancias se 
trató de la cesión de Gibraltar a Es- 
paña a cambio de la asistencia de és- 
ta durante la guerra. 

Chuvchill declaró que durante la 
guerra no se hizo promesa alguna de 
ceder Gibraltar a España. La afirma- 
ción fué saludada con aplausos. 

Davies, agradeciendo la respuesta 
llamó la atención del jefe del gobier- 
no sobre un artículo, aparecido re- 
cientemente en un diario español, que 
6e atribuye al general Franco. En él 
se afirmaba que, para que permane- 
ciese neutral, se ofreció a España la 
devolución de Gibraltar, y el diputa- 
do laborista instó a Churchill a en- 
viar instrucciones al embajador de 
Inglaterra en Madrid para que haga 
ver al gobierno español la tergiversa- 
ción que se  hace  de los hechos. 

El jefe del gobierno declaró haber 
/ 

ya había dado su opinión sobre el 
particular. Churchill ha accedido a 
que se publique en el « Hansard » 
(Diario de Sesiones) la nota que con 
fecha 26 de junio de 1940 envió al se- 
cretario de Asuntos Exteriores sobre 
el  estatuto de Gibraltar. 

Tómbola pro-Apare 
PREMIOS DE LA TÓMBOLA 

Serán sorteados el día 15 de agosto 
en la Plaza de Fiestas de Aymare, 
un cerdo de 50 kilos, doce gallinas, 
doce pollos, doce conejos y treinta 
días de reposo en la Colonia con 
viaje de ida y vuelta pagados. ¡ Veinte 
premios ! 

Gran Tómbola organizada por la 
Colonia de Aymare en beneficio de 
los mutilados y enfermos de la gue- 
rra de España, residentes en esta 
centro  de solidaridad. 

¡ Compañeros, adquirid boletos ! 
Los secretarios de propaganda, pa- 

queteros y organismos solidarios da 
la CNT, FUL y SIA pueden hacer 
los pedidos de boletos, a la siguiente 
dirección : Comité Nacional de SIA, 
21 rué Palaprat, Toulouse (H.-G.), o 
al Consejo Administrativo de la Co- 
lonia   de   Aymare,   Le  Vigan   (Lot). 

Precio del boleto : 30 francos. Pa- 
ra detalles, solicitar el programa de 
manos. 

leído  el  artículo  y conocer el  origen 
que se le atribuye, pero añadió    que 

El diputado laborista Henderson 
preguntó al jefe del Gobierno si no 
estima que dicho texto supone una 
completa refutación de las alegacio- 
nes hechas por los portavoces del go- 
bierno español, quienes acusan al go- 
bierno británico de que ha faltado a 
sus promesas. Y Churchill replicó 
que estaba de acuerdo con la opinión 
dei  diputado laborista. 

El « Manchester Guardian » publi- 
ca también el texto de un escrito de 
sir Winston Churchill sobre lo fútil 
que hubiera sido discutir con los es- 
pañoles la cuestión de Gibraltar, ya 
que la posesión de esta plaza seguiría 
la misma suerte que el resultado de 
la guerra ; y en él se añadía : « Na 
creo que el hablar meramente de es- 
te asunto pueda influir en la decisión 
española. Sólo daría impresión de de- 
bilidad y de falta de confianza en 
nuestra victoria, lo cual les haría 
más exigentes ». 

La prensa británica señala asimis- 
mo que Sir Samuel Hoare, entonces 
embajador de Inglaterra en Madrid 
con misión especial desde 1940 a 1944 
y a quien más tarde se había de con- 
ceder el título de Lord Templewood, 
ha manifestado que la declaración 
del gobierno español no era sino 
« una mentira tendenciosa. Lo suce- 
dido no es sino ló que ha manifesta- 
do el jefe del gobierno inglés. Pero 
Franco siempre ha tratado de dar 
gran importancia a un banquete ». 

VENTO   DEL   SUR 

LA INOCENTE 
POR  PUYOL 

A Federica Montseny. 

CORRALÓN malagueño, áhtes de la guerra. El zapatero 
que martillea, el carabinero descansándose, la plancha- 
dora dale que le das a la plancha, las pomas flácidas 

yendo y viniendo, junto al chirimoyo sin chirimoyas,, vecinas 
de parola. Dos ociosos, frente a frente, en actitud de apostarse 
a dormir. Desde el portal pregona su mercancía un vendedor 
de pescado. Entra el cobrador de la perra gorda diaria. Entra 
otro. Entra un tercero. Hace falta un toldo de amianto que 
apare la lumbre cayendo de arriba. 

Corralón de la « Curiana », en las proximidades del Com- 
pás (silencio blando, perfumes de mirto y heliotropo). En la 
planta baja y en la alta, a, lo largo del corredor, manidas. La 
de Cecilia, en sosiego, tiene la puerta entornada : ni oye la 
bulla ni ve la prisa con que desalojan el corralón — se está 
en guerra — y huyen. Cecilia la parida guarda cama. 

i Qué barrunta esta gente que así, tan de improviso pica 
espuelas ? 

Es de noche, espantosa noche de bombardeos por mar y 
cielo, con relumbros cobriza de vez en cuando y densos vapores 
de atmósfera en combustión. Todo parece abocado a un derrum- 
bamiento. El horror forma otro ambiente. Deben de estar 
ardiendo las estrellas. 

Temor, invencible temor al hombre-caos, puesto a la ever- 
sión, brazo del estrago. 

Hombre Caín y hombre Abel : Caín mata y Abel muere 
Es la ley de la racionalidad. 
Luego el lobo, un amigo. 

Crece el pánico. Rebaño sin más pastor que el instinto, 
las ovejas acosadas aceleran la marcha : los corderillos que 
no pueden correr balitan y se pierden. 

Noche preñada de zozobras. 
Las veredas, los atajos que al camino real llevan son a 

la multitud despavorida calle de la Amargura. 
También para Cecilia, que parió ocho días ha. Noticiosa 

del acontecimiento — la caída de la población en poder dej 
contrario 7*-, salta del lecho enloquecida y, maquinalmente, 
indeliberadamente, en completa ausencia de sí, yerra. 

La corriente de la riada — río creciente de atosigada hu- 
manidad — la lleva lejos,  muy lejos... 

Grito desgarrador, con rompimiento de sus entrañas, i No 
trae a la hija consigo ! 

i Oh, locura, locura... ! 
Arriba, la estrella de los caminantes-., en llamas. 

LA COMPETENCIA ARRECIA 

a UN QUE sea de menor importanr 
cia, conviene dedicar aún unas 
lineas al cambio de titular pro- 

ducido en la simbólica Generalitat 
de Catalunya; pues estos días pre- 
cisamente, mientras el presidente 
provisional ha hecho una especie de 
proclamación, aparece por otra parte 
una nota que pretende discutir la le- 
gitimidad del nombramiento y rei- 
vindica tal honor para quien hasta 
ahora ha figurado — sin hacer más 
que eso — como presidente del 
Parlament. 

Semejante competencia era previs- 
ta, ni más ni menos que los pretextos 
justificativos de una y otra parte, 
pero lo no previsto es la manera obs- 
tinada de aferrarse a una represen- 
tación que — por la inactividad pro- 
longada en que ella misma se ha 
mantenido — no cuenta para nada. 

En algo, de todos modos, hay que 
entretenerse. 

LA LEY VIOLADA 

pueden ser de nuevo en el exilio, el 
símbolo que reúna a todos los cata- 
lanes y no debían haber sido nunca 
campo de batalla de las ambiciones 
políticas. Y además concluyen la ge- 
nerosa declaración, pidiendo que, par- 
tidos y sindicales, en estas horas gra- 
ves intenten crear, por encima de 
todo, el clima de concordia cata- 
lana que es la mejor garantía de 
triunfo. 

Pero la concordia y el espectáculo 
que se está dando, concuerdan mal. 

EL  MISMO  LAZO 

a 

£L Movimiento de que forma parte 
Serra y Moret — que durante 
las negociaciones y el traspaso 

de poderes encontróse completamen- 
te arrinconado — ha distribuido en- 
tre sus amigos una declaración de 
rebeldía fundada en el estudio de 
diversos acontecimientos que parecen 
confirmar los deplorables rumores 
que circularon hace unos días con 
referencia a un intento de violación 
de la legalidad institucional de Cata- 
luña, y asegura 

...que el actual presidente del Par- 
lamento de Cataluña, señor Manuel 
Serra y Moret, depositario de la con- 
tinuidad institucional, pasa a ser, se- 
gún la ley catalana, presidente de 
la Generalitat. 

Quien nos compra un lío. 

POR  LA  CONCORDIA 

L mismo tiempo¿ Tarradellas, en 
su proclamación, invoca los de- 
deberes del momento y explica 

que 
la primera condición para llegar 

a una acción de conjunto consiste 
en lo que Cataluña ha hecho tantas 
veces ya, es decir, eliminar todo 
aquello que puede separarnos y 
afrontar nuestros problemas con el 
deseo de resolverlos, evitando que la 
añoranza del pasado y los sufrimien- 
to presentes nos desvíen de nuestras 
nobles ambiciones. 

De ahí que, retóricamente, Tarra- 
dellas tiene también recursos, y, a 
decir verdad, no son menos efectistas 
que  los  de sus contrincantes. 

ESTAMOS SALVADOS 

sjgEMOS visto que por un quítame 
*¥§"  allá  esas pajas los dirigentes 

de la política catalana pierden 
el control y se acusan mutuamente, 
pero, a pesar de todo, se esfuerzan 
por parecer ponderados. 

De ahí que en la misma declara- 
ción contra Tarradellas, los amigos 
de Serra digan que las instituciones 

/■j m en la parte final de la pro- 
§M clamación, Tarradellas quiere 
<JT acreditar sus afanes patrióti- 

cos, por lo que, tras recordar a los 
santos mártires, apunta : 

...tened en cuenta que- únicamente 
podremos asegurar la permanencia 
de Cataluña libre, democrática y re- 
publicana, y recobrar para nuestra 
Patria la grandeza y la libertad que 
merece, alejándonos de todo aquello 
que no fuere el imperativo nacional. 

Pues, por ese camino, el presidente 
provisional no parece tan distante de 
los animadores del Consell mejicano 
y de la conferencia de Agde, que, por 
error, a Serra y Moret ofrecieron la 
silla de honor. 

Le directeur-gérant : F. Gómez 
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